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Capítulo 1 - EL
CRISTAL PÚRPURA

 

 


Eran tres las runas que
surcaban la pared de piedra del acantilado.

Tres runas, escritas a fuego,
dejadas para el destino....

La primera hablaba de amor, de
entrega total.

La segunda hablaba de confianza
y de amistad.

La tercera de desolación, por
la ausencia.

Las tres se extendían hasta
donde mis ojos no podían verlas.

Y las tres llevaban tu nombre:
Lenya...

 


Apenas tuvo tiempo para calcular
el salto. La bola de fuego enviada por la catapulta orca se dirigía
a toda velocidad hacia el lugar donde acababa de asestar el golpe
final al último enemigo.

Flexionó las piernas y saltó
para asirse con todas su fuerzas a la garra del dragón negro que
sobrevolaba la colina. Justo a tiempo. El impacto del proyectil
levantó cientos de fragmentos de roca, muchos de los cuales
golpearon al guerrero en pecho, espalda y piernas. Protegido por la
armadura, y sabiendo que cualquier fallo en sus brazos le
acarrearía la muerte segura, se sujetó firmemente a la escamosa
piel del dragón mientras éste remontaba el vuelo hacia las
alturas.

 


–Mercenario, sabes que siempre
lucho solo...

 


La voz del dragón le llegó a
través del fragor de la batalla, imponiéndose sin problemas al
sonido de los tambores y de las explosiones.

 


–Kalgar, te pido perdón por
haberte utilizado.

 


El guerrero intentó que su voz
sonase calmada. Kalgar era el dragón más anciano de toda Zalvia,
veterano en mil y un combates, pero hacía décadas que evitaba el
contacto con los humanos. Fueron éstos quienes acabaron con su
familia, en la lucha por derrocar al advenedizo rey Forh, y quienes
le dejaron para siempre una cicatriz que surcaba su cabeza y
ocultaba su ojo derecho.



–Mercenario, el hechizo de
sombras del brujo no me permite ver la catapulta. Ya que estás aquí
haz algo de provecho y dirígeme...

 


El guerrero pensó que era
extraño ver a Kalgar pidiendo ayuda, pero no abrió la boca.
Prefirió dejar que pareciese simplemente eso, un favor devuelto, y
no incomodar al dragón. Cuando Kalgar levantó su garra por encima
de su espalda saltó y se aferró al collar de malla de la bestia,
cabalgando sobre su cuello.

 


–Kalgar, a unas trescientos
medidas al este, entre la torre de vigía y el río...

–Gracias –fue la breve
respuesta del dragón.

 


El vuelo se tornó entonces en
descenso vertiginoso, que hizo brotar las lágrimas de los ojos del
guerrero y temblar sus músculos en un intento por no salir
despedido hacia atrás. Sintió cómo el pecho de Kalgar se expandía,
recogiendo todo el aire posible, y cómo sus pulmones convertían ese
aire en llamas. Escuchó el silbido que precede a las llamaradas,
cerró los ojos con fuerza y se cubrió el rostro con una mano.

 


Fue el mismo infierno el que
brotó de la boca del dragón. La temperatura se elevó hasta un nivel
insoportable, el oxígeno desapareció por unos instantes, y a duras
penas pudo oír el aterrador sonido del fuego quemando todo a su
paso, los agónicos gritos de los orcos al ser alcanzados por el
ataque y los crujidos de la madera al estallar en mil pedazos.

De nuevo, al ganar altura, pudo
abrir los ojos y ver el resultado. Una ancha franja de terreno
aparecía totalmente calcinada, cubierta de restos de la catapulta,
sembrada de cadáveres retorcidos y de ascuas que se elevaban por el
viento. Era el fin de la resistencia orca.

El caudillo enemigo ordenó la
retirada, y los supervivientes se apresuraron por alcanzar el otro
lado del río antes de ser apresados o aniquilados.

 


–Mercenario, ya has cumplido tu parte. Ahora te
dejaré en tierra. Sólo te pido que borres esta parte de la batalla
de tu memoria porque negaré haber colaborado con un humano.

 


De nuevo, el guerrero no
contestó. Pero una sonrisa apareció, ligeramente, en su cara. Hacía
tiempo que no sonreía...

 


Hasta el confín del Mar de
Vahall no llegaba el vuelo de los dragones.

Sí el brillo de su fuego, y su
calor.

Sentado en la última Roca, en
la que descansase el náufrago de la leyenda, podía sentir ese
calor, y añorar mi Tierra.

Y a mi señora. Queda en mi
recuerdo, en mis sueños, su presencia.

Ahora, tan lejos de allí, el
mar me envuelve

Mis pies húmedos, mi cabeza
despejada.

Mi señora... ¿cuándo volveré a
verte?

 


La recepción en el salón del
trono de Zalvia era un espectáculo realmente grotesco. La batalla
había sido cruenta y se dejaba ver en el número de asistentes. Con
frecuencia los mercenarios siempre sobrevivían, porque su
experiencia en combate les favorecía con respecto al resto de
luchadores. Pero en esta ocasión faltaban Zorg el Bajo, Henriet la
Sonriente y el enano Gunmark. La catapulta orca no dejaba opción al
dominio de la espada.

 


Uno tras otro los mercenarios
iban acercándose al rey. El contraste entre las figuras de los
guerreros, amenazantes, con el frágil aspecto de un muchacho de
dieciséis años, le daba un toque peculiar al acontecimiento. El
nuevo monarca aún no había tenido tiempo de ordenar unas
vestimentas a su medida, porque la precipitada muerte de su padre
había llegado hacía escasamente un par de días. En cualquier caso
no asomaba pena ni tristeza de sus ojos, sino un brillo de
determinación y madurez obligadas.

El pago acordado no variaba
mucho. Dos bolsas de oro, un pase que autorizaba al mercenario en
cuestión a viajar libremente por las tierras de Zalvia, y un
medallón acuñado con el sello del rey que indicaba a los dueños de
las posadas que debían darle alojamiento de forma totalmente
gratuita. Algunos habían dejado sus caballos en los establos de
palacio para que sus alforjas fuesen cargadas con víveres antes de
dirigirse a nuevas campañas.

Por fin le tocó el turno al
guerrero. Había intentado abrillantar su armadura plateada,
eliminando los rastros de sangre y suavizando las mellas lo más
posible. Pero sin demasiada preocupación, porque sabía que esta
sería la última vez que visitase el salón del trono. Su obsesión
ahora no era más que cobrar su precio.

 


–Vaya, por fin tengo ante mí al
tan nombrado Mercenario de los Cristales. Realmente, te había
imaginado más... aterrador.

 


La voz del joven rey era muy
aguda, pero segura. El guerrero realizó lo que quería ser una
reverencia y que quedó en una especie de estúpido paso de baile. El
protocolo no era lo suyo, pero al rey no le importaba mientras su
brazo fuese fuerte.

 


–Mercenario, has servido muy bien a la causa de
Zalvia y tu bravura ha decidido la victoria cuando todos dábamos
por perdido el paso del río. Kalgar me lo contó anoche
personalmente, antes de retirarse a su morada en la Montaña
Alta.

 


De nuevo el viejo dragón
consiguió arrancar una sonrisa del guerrero. “Negaré haber
colaborado con un humano”, dijo... Sólo lamentaba no poder
despedirse de Kalgar, para agradecerle su ayuda cuando no había
posibilidad de escape. Pero le esperaba un nuevo viaje, y el
monarca se estaba retrasando mucho...

 


–Mi
señor, no quiero ofenderos, pero el tiempo apremia para mí y
quisiera recoger lo que se me prometió... –susurró entre dientes, tratando de ser cortés.

–Curioso pago el tuyo,
mercenario –contestó el rey– Podrías exigirme tres, o incluso cuatro bolsas de
oro, y te conformas con un objeto de coleccionista. Pero no te
contrariaré, aprecio tu ayuda y respeto tu decisión. Aquí lo
tienes...

 


El joven introdujo su mano bajo
los pliegues del manto real y extrajo una pequeña bolsa de cuero
que tendió al guerrero. La mano de este último tembló al cerrar sus
dedos sobre ella, y descorrer el cordón dorado para abrirla. La
bolsa cayó y dejó al descubierto lo que los presentes adivinaron
como una curiosa joya.

Se trataba de un cristal, de
color púrpura intenso, tallado de forma muy tosca y en cuyo
interior palpitaba una pequeña luz.

 


–Mi
padre conservó esta piedra en la torre de palacio durante años,
como regalo personal del mago Falkor. Aunque la he visto en
numerosas ocasiones nunca la encontré bella ni valiosa. Tal vez
para ti sea importante...

 


Las últimas palabras que el
guerrero oiría en Zalvia. La cara del monarca, la última que viese.
Lo supo cuando el dolor, con el que ya estaba familiarizado,
atenazó sus miembros y quemó su piel. Quedó sumido en la más
absoluta oscuridad, mientras los presentes en la sala tuvieron que
apartar la mirada ante el fulgurante destello que inundó todo el
lugar. Dos segundos más tarde, ante el rey no quedaban más que la
armadura y la espada del mercenario, y unas delgadas volutas de
humo que se retorcían rápidamente hasta desaparecer por
completo...

 


Lenya, el sólo recordar tu
nombre me causa dolor.

Tantas las horas que pasé
contigo, tantos los sentimientos, las sensaciones, que aturden mis
sentidos aún después de tanto tiempo.

¿Acaso no eras mía?¿Acaso yo no
era tuyo?

¿Porqué Kran fijó en ti su
mirada y sus deseos?

¿Porqué tuvo que obligarme a
elegir?

Tu vida, o mi olvido.

Tu dolor, o mi destierro...

Falkor, viejo amigo, tú que
conoces lo más oscuro de los miedos, y que sabes de la belleza de
la vida, obedeciste las órdenes de Kran con pesar, pero con
resolución.

No te guardo rencor por
eso.

Dejaste abierta una puerta y la
encontraré...




 


Capítulo 2 – LA
FORTALEZA DE GAMBIR

 


 


El guerrero no podía precisar el
tiempo que llevaba en aquella mazmorra. No tenía ningún elemento de
referencia y la oscuridad era total. Algo que no acababa de
comprender. Por el hambre que sentía, debían haber pasado al menos
dos días desde que el cristal le hiciese materializarse allí.

Había recorrido, muy despacio,
cada uno de los rincones del recinto. Conocía de memoria cada
piedra, cada fisura, cada charco del agua que se filtraba por el
techo... Una puerta de madera, blindada con herrajes, que
permanecía cerrada, parecía ser el único acceso a la mazmorra. Y
todos los intentos por abrirla fueron en vano. Todos los golpes y
gritos se perdieron en el eco de lo que suponía un pasillo inmenso
tras la hoja.

En la pared opuesta a la entrada
una ventana con barrotes traía el olor y el sonido del mar. Tal vez
la mazmorra estuviese situada sobre un peñasco. Y eso era lo que no
comprendía. ¿Cómo no había amanecer ni anochecer?

Y esa presencia....

La intuía, porque no había forma
de palparla. Era alguna entidad, pero no física. Sentía una
respiración en su nuca, que le erizaba el vello, y unos ojos que le
miraban. Se volvía a veces, tratando de sorprenderla, agitando sus
brazos para tocarla, pero sólo encontraba el aire. Al principio
sintió miedo, un miedo intenso... pero después casi se acostumbró a
que estuviese allí, a que apareciese y se desvaneciese, dejando un
escalofrío en su columna vertebral. Ni siquiera intentó hablarla,
sabía que no encontraría respuesta.

Cansado, agotado, con la
desesperación haciendo mella en su interior, cayó rendido en un
profundo sueño...

 


Kran es, con certeza, el ser
más despreciable que he conocido.

Su deseo por Lenya le obligaba
a eliminarme a mí.

Pero no le bastaba mi muerte.
Necesitaba que mi señora me olvidase.

Falkor, siempre obediente a sus
órdenes, siempre atado por el juramento de fidelidad...

Señora, ¿sigues en nuestra
casa?

Era precioso oír el canto de
las aves, sentir la brisa que llegaba de la nieve...

Cortar, junto a ti, los brotes
que aderezarían nuestra comida.

Me perdía en la inmensidad de
tu mirada, y olvidaba el resto del mundo.

Ni siquiera nos dimos cuenta de
que, en un instante, nuestro hogar se convirtió en un campo de
batalla, que ambos frentes coincidieron ante nosotros con toda su
violencia...

La muerte era inevitable.
Moriría contigo, a tu lado...

Pero no era ese el deseo de
Kran.

Falkor, viejo amigo, tu
destreza en las artes arcanas añadió la venganza del traidor a tu
hechizo devastador.

Y la esperanza también.

 


El sueño producido por el
agotamiento traía al guerrero imágenes imposibles. Angustiosas,
agobiantes, retorciéndole de temor. Gritos que se convertían en
lamentos, susurros que se volvían aullidos de dolor. Y entre los
gritos, una voz que llamaba...

 


–¿Zen?¿Eres tú?

 


No, Zen no era el nombre del
guerrero. ¿Quién era esa persona que se mencionaba en las
pesadillas?¿Quién lo llamaba, insistente?

 


–¿Zen...?

 


El mercenario despertó
sobresaltado. La voz era real. Tan real como la ligera luz
anaranjada que se filtraba bajo la puerta...

 


–¡Aquí!¡Estoy aquí! –gritó con sus últimas fuerzas.

 


De nuevo cayó al suelo,
sintiendo el frío de la piedra y la humedad del agua. Sus ojos se
cerraron, no sin antes ver cómo la hoja de madera y hierro se abría
lentamente, chirriando, y una figura se dibujaba bajo la luz de una
antorcha...

 


 


Después del terrible hechizo de
Falkor, la lluvia que apagó los fuegos hizo brotar la vida.

Por todos lados aparecían
brotes de sylken, la flor de la esperanza.

Dicen las gentes que esa flor,
en las noches de luna llena, cambia de color.

Pero cada flor tiene un color
especial y distinto: cada flor es el alma de un caído en el
combate.

Cada uno de los pétalos guarda
un recuerdo de ese alma.

Y los seres queridos que
recogen esas flores saben cuál es la que deben tomar.

Cuando sale el sol, el recuerdo
desaparece para que puedan seguir su vida y no atarse a quien ya no
está.

En la siguiente luna llena,
vuelven a tocar el corazón de los que han quedado.

Cada vez con menos
intensidad.

Cuando la flor se marchita, el
olvido es dulce y no hay dolor.

Mi señora conserva aún mi
flor.

¿Será antes mi regreso que su
olvido?

 


 


El tacto de la piel era
agradable. Tras dos días en la mazmorra, desnudo, aterido, el
guerrero pensó que la muerte le había llegado y despertaba en el
paraíso reservado a los que morían combatiendo. Pero no era así.
Los calambres, cada vez más soportables, seguían en sus brazos y
piernas.

Sus ojos se abrieron,
lentamente, porque la luz de las antorchas era demasiado intensa
con respecto a la oscuridad de días anteriores. Estaba vestido con
un jubón ligero, y unos calzones demasiado coloridos para su
gusto.

 


–Padre, mira, está
despertando...

 


Era la voz de una chiquilla.
¿Ocho años?¿Nueve, tal vez...? A su lado se encontraba un hombre de
pelo largo y barba cuidada en la que aparecían mechas canosas.
Ambos le miraban con cierto temor en sus ojos.

 


–¿Quiénes sois?¿Dónde estoy...?
–preguntó el guerrero.

 


Su mente estaba abierta a
cualquier posibilidad, a cualquier respuesta. Los viajes a través
de los cristales de Arkana eran imprevisibles. En unas ocasiones
cruzaban enormes distancias, en otras el tiempo... y cada viaje
tenía un cometido, un propósito.

 


Las runas del acantilado me
hicieron saber mi destino.

Sólo hablaban de ti, mi
señora.

Sólo reflejaban nuestro amor, y
mi pesar por no estar contigo.

Y la maldición que me
aguardaba.

Errar por lugares que no
conozco, luchar en batallas que no son las mías, recordar por
siempre tu amor, mientras tú, Lenya, me olvidas.

Poderoso embrujo el de
Falkor.

Pero grande también su
piedad.

Uno de los cristales es la
llave que me devolverá a ti.

Cada uno de los restantes, un
nuevo obstáculo, un nuevo olvido...

Si he de combatir, combatiré
por ti, mi señora.

 


–El lugar es la Fortaleza de
Gambir, en el reino de Vandel. Os hemos rescatado de la mazmorra en
que estábais prisionero, mientras buscábamos a mi hijo. Decidnos,
¿quién sois vos? –preguntó el hombre,
apoyando su mano derecha sobre la empuñadura de la espada.

 


“Gente de buen corazón”, pensó
el guerrero. Pese a temerle, como era visible, le habían
atendido.

 


–No
recuerdo mi nombre. Es una de las muchas cosas que me quitaron. En
los lugares donde he estado se me conoce como el Mercenario de los
Cristales, y mi vida es simple: lucho donde debo luchar, cuando
debo luchar. Pero no tenéis que temer nada de mí, al
contrario...

–Confiaremos en vos, pues. Yo no sería rival para vos
si deseáseis atacarme, aunque defendería con mi vida la de mi hija
si fuese preciso. ¿Deseáis compartir alimento con nosotros,
mientras os pongo al corriente de lo que acontece en Vandel?
–preguntó el padre de la niña, relajando
la pose.

 


Pan de centeno, queso, vino y
fruta fue lo que consiguió devolver poco a poco las fuerzas al
guerrero, mientras aquel hombre –de
nombre Uden– le narraba los oscuros
sucesos que habían acaecido en los últimos días.

Vandel, una tierra de
pescadores, ganaderos y campesinos, nunca había sentido el azote de
ningún enemigo. Todos allí vivían en armonía, bajo el mando de
Gambir, un gobernante que sólo se preocupaba del bienestar de sus
gentes y de mantener buenas relaciones con los reinos vecinos. Pero
Vandel también era un enclave desafortunado. Situada junto al mar,
esta tierra era a la vez lugar de paso para los mercaderes que se
dirigían por mar a la zona norte, a la ciudad de Fass, núcleo
mercantil por excelencia, y, lo más terrible, el punto central de
las columnas de Saphyr.

Las columnas de Saphyr eran tres
enormes peñascos, elevados sobre el océano, que formaban un
triángulo perfecto. Tres guardianes que apuntaban hacia un centro
geográfico, donde –sin saberlo– se había levantado la fortaleza del gobernante. Un
lugar en el que, desde hacía eones, habitaba la Sierpe.

Una horrible criatura, mitad
serpiente, mitad abominación. Puede dormir durante siglos, y
despertar con hambre de almas. Viaja a través de la roca como las
anguilas a través del agua del mar, su reino es el mundo
subterráneo y su orgullo no deja que nada ensombrezca su
presencia.

Y su orgullo se vio herido al
despertar, y conocer que el soberano de Vandel había ordenado
construir una edificación en el corazón de las columnas de
Saphyr.

 


–Surgió de improviso por la tarde, durante la
celebración de las fiestas de verano. –contaba Uden, ante la atenta mirada del
mercenario– Ascendió, haciendo temblar la
tierra, a través de los sótanos de la fortaleza, derribando las
murallas que dan al mar, y se irguió amenazante en toda su longitud
frente a nosotros.

–Nunca he tenido tanto miedo en
mi vida –añadió la niña, y unas lágrimas
asomaron a sus inocentes ojos.

–¿Os enfrentásteis a ella?
–preguntó el guerrero.

–En Vandel no hay soldados,
mercenario. Gambir nunca los consideró útiles porque confía en la
diplomacia y en los hombres. La fortaleza, aunque tiene aspecto de
cuartel militar, es sólo un antojo arquitectónico de nuestro
gobernante, a quien los palacios de los reinos vecinos se le hacen
demasiado ostentosos.

–¿Qué hicísteis, pues?

–Yo fui caballero en mi
juventud, e instruí a mi hijo Zen en las artes de la lucha. Y mi
hijo, reuniendo a toda prisa a sus compañeros, se armó de valor y
juntos se dirigieron a la muralla, para hacer frente a la
Sierpe.

 


El resto del relato era aún más
escalofriante. Cuando el monstruo advirtió el fútil intento de
defensa montó en cólera y desplegó su poder más terrorífico. La
capacidad de ocultar el sol tras un manto de oscuridad. Una negrura
total que cubrió la tierra de Vandel, que llenó de miedo los
corazones de sus habitantes, haciéndoles huir espantados, y que se
prolongaba ya desde hacía cinco días.

Después de esto la Sierpe
retornó de nuevo, a través de las rocas, a su cubil en las entrañas
de la tierra, llevándose consigo a los muchachos que tan osadamente
le habían plantado cara. Uden y su hija, en lugar de huir tras el
resto de la gente, recorrieron los sótanos de la fortaleza en un
vano intento de hallar a Zen. Y esa búsqueda fue la que les llevó a
encontrar al guerrero.

 


–Uden, necesito un arma y algo
de protección.

–En este edificio no hay
prácticamente nada. Las armas se han utilizado como elementos
decorativos y las armaduras se fundieron para forjar vasijas. Puedo
darte una cota de malla que conservo en mis aposentos...

 


El guerrero, acompañado de la
niña, recorrió los pasillos de la fortaleza mientras el padre se
dirigía a la parte oeste a buscar la cota. Ciertamente era difícil
encontrar algo que pudiese utilizarse como arma o defensa. Desechó
un escudo de cobre por ser más bonito que práctico, un hacha cuyos
filos habían sido recortados, y una lanza porque, si debía
adentrarse donde suponía, no le permitiría movilidad
suficiente.

Por fin, tras un hora de
búsqueda, hallaron, medio escondida tras unos tapices, una espada
de hoja ancha. Bastante pesada, pero firme. Junto al cuchillo que
había recogido de las cocinas y que había escondido en una de sus
botas, podía considerarse armado. Uden apareció al cabo de un rato,
portando en su mano una malla de aros de bronce que al menos
protegerían el pecho y la espalda del guerrero... aunque ignoraba
con qué tipo de ataques se iba a encontrar.

 


–Ha
llegado el momento de dejaros –dijo el
mercenario, una vez se hubo ajustado la protección.

–¿Vas al encuentro de la Sierpe,
mercenario? –preguntó Uden– Si es así, ¿puedo pedirte un favor...?

 


El guerrero cortó la
conversación con un ademán de su mano.

 


–Por favor, guiadme a los
sótanos, al túnel que la bestia excavó para salir de su guarida
hacia el exterior. El favor que te debo, por sacarme de la
mazmorra, no podré devolvértelo con seguridad, pero haré lo posible
por encontrar a tu hijo...




 


Capítulo 3 – EL CUBIL
DE LA SIERPE

 


 


 


Cerca de nuestra casa, en la
montaña, había una cascada.

En primavera, con el deshielo,
crecía y salpicaba las flores y la hierba.

En ese salto de agua nos
bañamos al día siguiente de nuestra boda, mi señora.

El agua de la cascada caía,
cristalina y fría, sobre tu piel.

Levantaba miles de pequeñas
gotas, creaba arcoiris a tu alrededor,

hacía brillar tu piel y tus
cabellos.

El rumor de la cascada era la
música que acompañaba

nuestro encuentro.

Nuestros besos, nuestras
caricias...

¿Recuerdas ese momento,
Lenya?

Yo no he dejado de sentirlo ni
un instante.

 


Los brazos se resentían del
esfuerzo. En una mano una antorcha que iluminaba el descenso a
través del túnel de piedra. La espada colgando de una cinta, a su
espalda. Con el otro brazo sujetaba la cuerda, descendiendo poco a
poco, apoyando los pies en las paredes, descansando en los
salientes allí donde existiesen.

El descenso se hizo más suave,
gradualmente. El túnel cambiaba de vertical a horizontal, lo que
significaba que estaba cerca de su objetivo. Por fin, tras lo que
le pareció una eternidad, pudo soltar la soga y posar sus pies en
terreno firme.

Desató la cinta y cogió
firmemente la espada. La calibró, balanceándola, tomando conciencia
de su peso y de su longitud. No había marcha atrás y la espada no
volvería a la superficie sin haber cortado algo.

Avanzó, lentamente, por el lecho
de roca. No había arena en la base, de forma que sus pisadas,
cautelosas, no hacían sonido alguno. Extraña facultad la de la
bestia, la de horadar la piedra como si la fundiese, como si se
abriese a su paso.

Tras un rato comenzó a escuchar
un sonido peculiar. Era una especie de silbido, como el deslizar de
la ropa por los rodillos de lavado. Se detenía, comenzaba de nuevo,
y cada vez con mayor volumen. El guerrero supuso que pronto
alcanzaría el final de su recorrido, dejó la antorcha clavada en
una fisura del suelo y avanzó en completa oscuridad, tanteando las
paredes con la mano libre.

Al fondo del túnel había un
ligero resplandor. No oscilaba, como la luz arrojada por el fuego,
sino que era constante, fijo... Al llegar allí, advirtió que el
pasadizo desembocaba en una cavidad mucho más grande, hacia abajo,
como una gruta enorme. Se tendió en el suelo, y recorrió los
últimos metros arrastrándose, para asomar la cabeza por el borde
del túnel.

Una imagen grotesca.
Efectivamente se trataba de una cueva de forma esférica. Unas
vetas, de algún extraño mineral, surcaban las paredes y eran las
causantes de la iluminación que llenaba todo el espacio visible. Y
lo que llamó su atención de inmediato: en el centro, a unos cinco
metros por debajo de él, cuatro jóvenes se encontraban atrapados en
alguna clase de barro endurecido, que se elevaba desde la base,
cubriendo todo su cuerpo hasta la mitad del pecho. Tres de ellos se
retorcían, tratando inútilmente de escapar. El último miraba hacia
el frente, como hipnotizado, a uno de los agujeros que llenaban las
paredes de la gruta.

Decenas de agujeros, por todos
sitios. Todos perfectos, de metro y medio de diámetro
aproximadamente, a distintas alturas. También, en el suelo, varios
montones del mismo barro, completando un semicírculo de lo que
podría haber sido una sucesión de pequeñas columnas junto a las que
contenían a los prisioneros.

El mercenario estudió la escena
detenidamente. No comprendía la naturaleza de esta guarida, ni su
propósito, así que prefirió esperar. Y no tuvo que esperar mucho.
El sonido sibilante que había escuchado mientras avanzaba por el
túnel, se fue incrementando, a gran velocidad. Y ahora se dio
cuenta de su origen.

De uno de los agujeros surgió,
velozmente, una enorme serpiente. O aquella era la descripción más
parecida que podría darse. Al menos dos medidas de longitud, más de
un metro de diámetro, cubierta enteramente por escamas
verdeazuladas, con una crin de púas afiladas que recorrían su lomo
desde la cola a la cabeza, y dos delgados brazos en los lados de
ésta. Una cabeza semejante a la de la cobra, con dos ojos
separados, brillantes, y una boca entreabierta rematada por dos
filas de agudos colmillos. La Sierpe.

El guerrero observó con cuidado
todos los movimientos de la abominación. Se enroscó sobre sí misma,
levantándose unos dos metros y medio frente al joven cuya mirada
estaba perdida. Así permaneció un tiempo, mirándole fijamente,
ondulando su cuerpo muy despacio, con la boca cerrada. El joven,
como entregándose, cerró los ojos y levantó la cabeza en dirección
a la de la serpiente.

Los ojos de ésta brillaron aún
más. Extendió sus brazos hacia delante, sujetando la cabeza del
muchacho con sus garras, y abrió sus fauces. Un movimiento rápido,
preciso, y el cuerpo del joven, saliendo de su prisión de barro, se
vio engullido por aquella criatura, mientras sus compañeros volvían
la mirada en otra dirección, aterrados. El mercenario pudo ver cómo
se deslizaba a lo largo del cuello de la bestia, hacia su estómago.
Y cómo la Sierpe, lanzando un agudo chillido, se incorporaba hasta
alcanzar los cuatro metros de altura.

Esta era la forma de alimentarse
de la Sierpe. Rondaba a sus cautivos, los atemorizaba, hacía
flaquear sus fuerzas. Cuando su voluntad se doblegaba, cuando el
valor había desaparecido por completo, los devoraba y su alma
pasaba a formar parte del negro corazón del monstruo.

Una imagen que desató la ira del
guerrero. Aferró con determinación su espada, se incorporó, y saltó
desde su escondite hacia la cabeza de la Sierpe, que no advirtió su
presencia hasta sentir en su cuello el golpe de las piernas del
mercenario, al notar cómo la apretaban con fuerza y cómo su mano,
agarrándose a uno de los brazos de su cabeza, lo doblaba hacia
atrás con un desagradable crujido.

El guerrero levantó la espada,
dispuesto a clavarla en el cerebro de la serpiente. Pero ésta se
retorció, chillando, con un movimiento de espasmo que lanzó a su
enemigo por los aires y lo estrelló contra el suelo.

Aturdido, el mercenario hizo lo
posible por incorporarse de inmediato. Sabía que estaba a merced
del ataque de la bestia y debía reaccionar. Pero la Sierpe era
rápida y se lanzó en picado, con las mandíbulas abiertas, hacia el
guerrero, que apenas tuvo tiempo de saltar hacia un lado.

La cota de malla de Uden lo
salvó de ser desgarrado por la hilera de púas, pero su brazo
izquierdo recibió una dolorosa herida a la altura del hombro que
cegó sus ojos momentáneamente y le hizo gritar. Se puso en pie,
colocando la espada ante él y tratando de enfocar la vista. La
Sierpe desaparecía por uno de los agujeros de la pared, tan deprisa
que sólo alcanzó a ver el extremo final. Después, el
silencio...

Sus oídos estaban atentos.
Atentos a la llegada del silbido que delataba la aparición de la
serpiente, y que no tardó en producirse. Pero esta vez sucedió con
más velocidad, surgiendo de un agujero tras él y obligándole a
saltar, girando sobre sí mismo, para esquivar de nuevo las fauces.
Y de nuevo desapareció por otro de los conductos.

Debía tranquilizarse,
concentrarse... el dolor del hombro era fuerte, pero no era la
primera vez que ignoraba el dolor en combate para precisar sus
golpes. Y cerró los ojos, apagó sus demás sentidos, y dejó que sus
oídos buscasen el siguiente lugar de aparición de la Sierpe.

Ahora lo sintió mucho antes.
Corrió con rapidez hacia su derecha y cerró de nuevo los ojos.
Había visto dos agujeros, uno encima de otro, con una diferencia de
un metro de altura, y tenía que saber cuál era el correcto.

El sonido era cada vez mayor. El
conducto superior, no había duda.

Abrió los ojos, sujetó la espada
fuertemente con ambas manos, y la levantó hacia atrás, listo para
descargar el mandoble. La cabeza de la bestia apareció, aterradora,
por el agujero que había supuesto, y utilizó todas sus fuerzas para
asestar el golpe mortal.

Sintió cómo el acero hendía la
carne del monstruo, cómo hacía crujir los huesos de sus mandíbulas,
seccionaba todo a su paso y se incrustaba profundamente en el
cerebro.

La Sierpe chilló. El último
chillido que daría en su oscura existencia, y se retorció en toda
su longitud. Se estiró, golpeando todo lo que encontraba a su
alcance, de forma brutal. Derribó trozos de pared, hizo temblar el
suelo de la caverna, y el guerrero notó cómo éste se quebraba, cómo
se abría, y supo que estaba a punto de precipitarse a una sima de
la que no escaparía con vida.

Soltó la espada, saltó hacia
arriba, esquivando los enormes peñascos que caían a su alrededor,
pero no tenía punto de apoyo. Todo se hundía a su alrededor, con un
enorme estruendo, y sus manos luchaban por encontrar un asidero que
evitase su muerte.

Cuando pensaba que todo estaba
perdido dos manos asieron uno de sus brazos. Cerró sus dedos en
torno a una de las muñecas que le tendían su ayuda, e intentó no
caer arrastrado por el derrumbe de la gruta.

Cuando todo hubo cesado, cuando
el polvo se disipaba, consiguió ver el rostro de su salvador.

 


–Tranquilo, te sacaremos de
aquí. –dijo el joven que tan a tiempo
había actuado– Mi nombre es Zen.

 


Las horas que siguieron
encontraron al mercenario bastante aturdido. Fue transportado,
presa del agotamiento, a la superficie, donde de nuevo brillaba la
luz del sol. Sus heridas fueron curadas mientras veía llegar, desde
las murallas, grupos de personas que regresaban llenas de alegría a
sus hogares, y una comitiva –la del
gobernante Gambir, supuso– que entraba a
la fortaleza.

 


Gambir era una persona extraña.
Hablaba continuamente, formulando preguntas que en la mayoría de
las ocasiones no llegaban a ser contestadas porque de inmediato
surgía una nueva. Aún así, Uden y su hijo consiguieron ponerle al
corriente de la hazaña llevada a cabo por el guerrero, y el
gobernante de Vandel se deshizo en halagos y agradecimientos.
Expresó su convencimiento de crear al menos una pequeña fuerza de
defensa, un séquito de soldados preparados para hacer frente a lo
imprevisto, y divagando en estos planes llegó a ofrecer al
mercenario el puesto de comandante de la nueva milicia.

Uden miró al héroe, esperando
una respuesta que sin lugar a dudas sería afirmativa. Pero advirtió
que los ojos del guerrero estaban fijos en algún punto concreto,
situado a la derecha de Gambir. ¿Su bastón de mando?

El mercenario no se había
percatado al principio de la existencia del cristal. Estaba
engarzado en la cabeza del bastón del gobernante, adornado con
hojas de plata y rodeado de pequeñas esferas de bronce. Pero cuando
lo vio dejó de prestar atención a lo que le rodeaba. Era el cristal
verde. De talla tan tosca como los demás, tan lleno de arañazos que
a duras penas podía distinguirse en su interior la pequeña luz.

Dio dos pasos al frente, hacia
Gambir, pero mirando fijamente la vara de mando, ante el asombro de
los presentes. Extendió su brazo y, antes de tocar la piedra,
volvió el rostro. Encontró la mirada de la hija de Uden. Sus ojos,
llenos de miedo día atrás, habían recobrado el brillo que alegra
las pupilas de los niños. Y en su pequeña carita había una
sonrisa.

Entonces sí, cerró su mano sobre
el cristal...

 


 


 





 


Capítulo 4 – LOS
BOSQUES DE ARBORIA

 


 


 


Habíamos hablado muchas veces
de tener niños.

A menudo los imaginábamos
jugando, en el prado, alrededor de nuestra casa.

Mi señora, cuánto deseaba
engendrar una vida en ti, cuánto deseaba prolongar nuestro amor,
formar una familia y envejecer junto a vosotros.

Los hados decidirían el
momento. Lenya...

 


Le costó mantener el equilibrio.
La última materialización le había dejado en la rama de un árbol.
Una rama muy gruesa, de acuerdo con el resto. El árbol, de una
especie desconocida para él, mediría al menos cincuenta metros de
altura y su follaje era espeso, de un verde pálido.

Un bosque, formado por numerosos
ejemplares de la misma especie, se extendía hasta donde alcanzaba
su vista. Bajo él, un lago de aguas tranquilas bañaba las raíces
que asomaban de la hierba y se sumergían en busca de agua.

Esta vez no habían desaparecido
sus vestiduras, pero comprobó agradecido que había cicatrizado la
herida del hombro. Las runas lo decían: “ningún viaje es igual.
Ningún cristal es como el resto...”

 


Pensando en cómo ingeniárselas
para descender a tierra firme no advirtió la figura que se
precipitaba contra él, por la espalda. Sintió el golpe, perdió el
equilibrio y cayó. Su mente trabajó rápidamente, sus manos buscaron
dónde agarrarse, y arrancaron ramas y hojas a su paso. El espeso
follaje amortiguaba su caída, frenándole, pero no le detenía por
completo. Finalmente, al llegar a los cinco metros, las ramas
desaparecieron y su cuerpo no encontró nada más hasta zambullirse
en el lago.

Trató de orientarse tras la
inmersión y, viendo la luz y las burbujas de aire sobre él, supo
hacia dónde debía avanzar. Pero le era imposible. El peso de la
cota de malla de Uden le arrastraba hacia el fondo. Quedándose sin
respiración, pero sin perder los nervios, la desabrochó y pudo
subir. Sus pulmones, al salir a la superficie del agua, aspiraron
el oxígeno con desesperación.

Trepó por una de las raíces del
árbol y finalmente estuvo de pie sobre la hierba. Miró hacia todas
partes tratando de encontrar a su atacante. Y, por segunda vez,
estuvo a punto de ser sorprendido por la espalda. Pero ahora sí lo
esquivó, girando y apoyándose contra el tronco. La figura se
balanceaba colgando de una especie de cuerda dorada, suspendida
posiblemente de una de las ramas superiores, y se movía a tal
velocidad que el mercenario no acertaba a adivinar por dónde
aparecería de nuevo.

Se separó del árbol para tener
más campo de visión, y ese fue su error. El desconocido apareció,
rodeando el grueso tronco, y lo empujó contra el suelo boca arriba
y quedando tumbado sobre él. Se trataba de un encapuchado, delgado
y alto, que desenfundó una daga y la levantó presto a rematar el
ataque. Pero el mercenario había sido más rápido. En décimas de
segundo extrajo el cuchillo que aún conservaba en su bota, aquel
que la niña le diera en las cocinas de Vandel, y la punta de la
hoja estuvo al instante apoyada en la garganta del atacante.

Este, viéndose vencido, dejó
caer su arma, y sus brazos bajaron lentamente por sus costados.

El guerrero se incorporó
ligeramente, sin apartar el cuchillo, y retiró la capucha para ver
el rostro de su adversario. ¡Una mujer!

Una mujer de una belleza tan
delicada y a la vez tan salvaje que obnubiló al mercenario. Sus
largos cabellos eran rubios, de un rubio platino, y ondulados. Sus
ojos eran verdes, intensos, y ligeramente rasgados, adornados por
unas cejas que se elevaban desafiantes. Y podía adivinarse, a
través de su pelo, la forma de sus orejas: picudas, finas... Sin
duda, una mujer elfa.

Había oído hablar de los elfos
en numerosas ocasiones a lo largo de sus andanzas. Se les
consideraba excelentes arqueros y expertos en el arte de la lucha
de guerrillas, máxime cuando el terreno estaba favorecido por la
abundancia de árboles. Pero no había tenido ocasión de coincidir
con ninguno, porque los elfos no suelen ejercer como mercenarios.
Son muy reservados y fieles a su territorio.

El guerrero miró de nuevo a su
alrededor y comprendió que estaba en Arboria. En ningún lugar del
continente se conocían árboles como aquellos, ni paisajes tan
agrestes y a la vez tan hermosos. Bosques de una altura increíble,
lagos paradisíacos, aves de plumaje y colorido
impresionantes...

La breve falta de atención del
mercenario fue suficiente. La mujer elfa disparó una pequeña
ballesta sujeta a su cinturón, cuyo proyectil ascendió,
desenrollando una cuerda que brilló bajo el sol como si estuviese
trenzada con oro puro, y que se clavó en un tronco más alejado. Una
cuerda elaborada con una técnica secreta, que la dotaba de una
elasticidad enorme. Con un impulso de sus delgados pero diestros
brazos la encapuchada se elevó sobre el guerrero y voló,
literalmente, hacia la espesura.

Solo, en silencio, miró el
cuchillo que aún sujetaba estúpidamente en su mano. Decidió
guardarlo de nuevo y explorar la zona. Era más que probable que la
mujer no regresase, al menos sin haber buscado antes ayuda. Y si lo
que hacía era esto último no quería permanecer en el mismo lugar.
Nada le desagradaría más que sentir una flecha elfa atravesando su
corazón. Los elfos no andan con rodeos. Ante sus delicados rasgos
cualquiera podría pensar que la clemencia es una de sus virtudes, y
eso es un fallo imperdonable.

No hay que dejarse engañar por
los ojos de los elfos....

 


Tu mirada, Lenya, oculta todo
lo demás.

Si cierro mis ojos veo los
tuyos.

Tu cabello cayendo sobre mi
pecho, tus manos enlazadas con las mías.

Tu risa, ahora, llega vagamente
a mis oídos...

Sé que era hermosa, como todo
en ti.

He mirado muchas veces a las
lunas, he dejado mi pupila fija en las estrellas deseando que, si
tú miras también al firmamento, puedas ver cómo mis ojos te
buscan.

He imaginado tu dolor al mirar
al sylken.

He imaginado un velo cubriendo
tu recuerdo.

Mi imagen desaparecerá de tu
mente y yo nunca podré borrar tu mirada de la mía.

 


El sol se había puesto hacía
algunas horas. Todo en el bosque le parecía igual, no conseguía
orientarse. Incluso hizo muescas en algunos árboles, seguro de
estar dando vueltas en círculo, para cambiar su rumbo si las
hallaba de nuevo.

Pensó que tal vez sería mejor
idea tenderse en la hierba y dormir. Esperar el amanecer y avanzar
hacia algún punto concreto. Pero no había ningún lugar que le
ofreciese seguridad en el supuesto de que los elfos, alertados por
la mujer, le estuviesen buscando. La agudeza visual de estos
arqueros supera con mucho a la humana y podrían atisbarle por muy
bien que intentara ocultarse.

Avanzando a oscuras, con alguna
mancha de luz procedente de la luna a través de los árboles, pisó
algo. Una rama. ¡Una trampa!

No pudo hacer nada. La cuerda se
cerró alrededor de sus tobillos y se vio elevado velozmente, boca
abajo, hacia los árboles. Sin haber terminado de subir, un golpe en
la sien le dejó sin sentido.

 


Despertó horas después, cuando
el sol alcanzó sus párpados cerrados. Estaba atado a un poste.
Frente a él, a unos metros, un arquero apuntaba su arma
cuidadosamente hacia su corazón. La cuerda estaba tensa, y sus
dedos se replegaban ya para soltar la flecha.

 


–¡No!

 


El grito descentró al arquero,
la flecha cambió de trayectoria, y fue a clavarse junto al cuello
del mercenario sin herirle.

 


–No es como los otros. Pudo
acabar conmigo en el lago y no lo hizo. Esperad a que llegue
Drein.

 


El guerrero reconoció a la
autora de las palabras que, providencialmente, habían salvado su
vida. Se trataba de la mujer que lo había atacado la tarde
anterior. Ahora, viéndola con más detenimiento, se cercioró de que
su belleza era increíble. Tal vez no demasiado para una joven elfa,
pero sí en comparación con una humana. El arquero se giró y se
enfrentó a la mujer:

 


–Alze, recuerda que es tu
hermano, y no tú, el que dirige nuestro clan ahora. No te creas en
el derecho de decirme lo que debo o no debo hacer.

–Y tú recuerda que el decidir
sobre la vida o la muerte de alguien sólo está reservado al líder
del clan, Holus. –contestó desafiante la
joven– No creo que a Drein le agrade
saber que tomas tus propias decisiones...

–Drein es sólo el líder
provisional, Alze. En la próxima Junta de la Luna se decidirá si él
es el más adecuado para esta responsabilidad.

 


Los elfos arbóreos vivían bajo
un sistema de clanes, dirigidos por un líder que debía demostrar
continuamente su valía. Las Juntas de la Luna, que coincidían con
cada ciclo de luna llena, servían para tratar, junto al fuego, los
problemas más recientes del clan y para discutir entre todos si
debía cambiarse de líder.

Dando por cerrada la discusión,
el arquero llamado Holus se retiró visiblemente enojado. La joven
acercó una vasija de cerámica al mercenario para que este pudiese
beber algo de agua. El guerrero, mientras calmaba su sed, no podía
apartar sus ojos de los de la chica.

 


–¿Quiénes son los “otros”?
–le preguntó, por fin.

 


La mujer elfa dejó la vasija en
el suelo, se incorporó y miró al guerrero.

 


–¿De dónde vienes? –le preguntó en lugar de responderle.

–De Vandel, de servir a Gambir.
–esta contestación era tan buena como
otra, supuso.

–No conozco ese reino. ¿Eres un
soldado a sueldo?

–Podría decirse que sí, aunque
no estoy en venta. Lucho solamente por lo que considero justo.

 


La joven miraba fijamente al
mercenario. Estaba intentando descubrir en su mirada si realmente
decía la verdad. Es difícil engañar a un elfo cuando se habla cara
a cara con ellos. Tienen un don especial para detectar la traición
y la mentira, y por ello se suele pedir su asesoramiento en
cuestiones diplomáticas. La conclusión de la joven debió ser
satisfactoria, porque sonrió.

Si antes su rostro era bello,
con la sonrisa adquirió el aspecto de la faz de una diosa.

 


–Drein es tu hermano, debo
entender... ¿es él quien debe decir si voy a morir o no?

–No, no morirás. No somos
asesinos despiadados. Holus se dejó llevar por un arranque
repentino de ira. Los humanos nos han infligido mucho daño en los
últimos días.

–Creo que no tengo nada mejor
que hacer en estos momentos... me gustaría saber más al
respecto.

 


La joven, sentándose en una roca
frente a él, comenzó a contarle los hechos mientras reunía su
espeso y brillante cabello en una coleta.

Estos elfos vivían al otro lado
del lago. Hacía una semana había llegado allí un grupo de hombres
que aseguraron ir en busca de madera para fabricar carruajes. La
madera de los bosques de Arboria era excelente, de extrema dureza y
a la vez de fácil talla. Los elfos autorizaron a los leñadores a
disponer de cuantos árboles quisieran y a permanecer en su dominio
durante el tiempo que necesitasen.

Pero una noche, vestidos con
trajes negros y enmascarados, estos humanos atacaron a traición el
poblado elfo. Asesinaron al líder y prendieron fuego a las
viviendas. Los que pudieron huir se reunieron aquí, en la parte más
densa del bosque, en un improvisado campamento. Drein había asumido
el papel de líder y ahora se encontraba espiando a los enemigos,
para preparar un plan de ataque y recuperar el control de la
zona.

 


Al cabo de una hora los elfos
comenzaron a llamarse entre ellos, y se dirigieron hacia la parte
oeste del campamento.

 


–Llega
mi hermano – dijo Alze.

 


Drein era un elfo de
considerable estatura y complexión fuerte. Apareció entre los demás
miembros del clan vestido con una capucha parecida a la de su
hermana y avanzando con pasos largos y decididos. Se detuvo frente
al mercenario y la joven, miró a uno, luego a la otra, y levantó la
barbilla en un gesto inquisitivo.

 


–No es
enemigo, Drein, –dijo la chica, y
aprovechó el momento para desatar las cuerdas que sujetaban al
guerrero al poste de madera– es un
mercenario que capturamos anoche, y creo que de confianza...

–Toda
la ayuda será bienvenida, humano. –dijo
por fin el líder elfo, y luego se dirigió al resto de sus
compañeros– Preparaos, esta noche
atacaremos...

 





 


Capítulo 5 –
TRAICION

 


 


 


Nunca pude mirar a otra
mujer.

Ninguna te hacía sombra, Lenya,
ninguna podía competir con tu hermosura.

Tal vez no fueses la más bella,
tal vez no la más grácil, pero sí la más preciosa para mí.

No somos almas gemelas, tus
ideas no siempre son las mías, tus pensamientos no siempre
discurren por los mismos senderos que los míos.

Pero entras en mi corazón como
si la naturaleza hubiese reservado en él el espacio justo para ti,
llenándolo, haciéndolo latir de amor.

Nunca habrá otra mujer para mí,
Lenya...

 


La tarde transcurrió apacible,
algo que el guerrero agradecía tras las últimas jornadas. Alze se
deshacía en detalles con él, le contaba cosas de su raza, de su
tierra, de su infancia, de su vida...

Después de la comida le había
llevado a ver, a escondidas, un nido de pájaro ángel. Este ave es
totalmente blanca, de larga y ondulada cola, y su pico parece de
plata cuando el sol arranca destellos de él. Su vuelo es lento,
pausado, agitando las alas como si danzase sobre las copas de los
árboles en lugar de emplearlas para mantenerse en el aire. Sus
crías, antes de alcanzar la madurez, tienen un plumaje oscuro, que
cambian por el blanco en muy poco tiempo. Es como la metamorfosis
de la oruga en mariposa, como el surgir de un cisne, pero reservado
a muy pocos ojos. Hay que conocer muy bien sus hábitos y los
lugares donde habitan para poder contemplarlos en toda su
belleza.

El mercenario también acompañó a
la joven elfa a bañarse en el lago. El no tomó parte, y trató de no
mirar cuando la mujer se quitó sus vestiduras y fue, lentamente,
dejando que el agua envolviese su figura. Demasiado lentamente, con
clara intención provocadora, al igual que su manera de girar el
rostro y sorprender al guerrero contemplándola, y dedicarle su
mejor sonrisa...

 


Justo antes del anochecer Drein
reunió a sus compañeros en torno al fuego. Debía contarles los
planes para el ataque que llevarían a cabo poco después.

 


–Los humanos están muy
confiados, seguros de sus fuerzas y de nuestra debilidad
momentánea. –comenzó– Tienen su campamento en el claro de Sarmak, y
solamente un hombre hace guardia durante la noche. Un hombre que
duerme más tiempo que vigila, así que debemos aprovechar ese
momento...

–¿Y si el humano despierta,
Drein? –preguntó Holus– Dará la alarma y lo tendremos difícil.

–Ese era el único problema que
veía y ya he encontrado solución.

 


Drein explicó el resto del plan.
Rodearían el campamento en silencio, con los arcos preparados. Aquí
es donde intervendría el mercenario. Se aproximaría, con una
antorcha y a cara descubierta, hacia el guardia. Al tratarse de un
humano no sospecharía nada ni daría la voz de alarma, y el guerrero
podría acabar con él antes de que se diese cuenta. Después
prendería fuego a las tiendas y, cuando los hombres saliesen,
desconcertados y presas del pánico, la lluvia de flechas de los
elfos acabaría con ellos. Un ataque rápido pero bien planeado, en
la línea de las tácticas elfas.

 


Con la oscuridad total todos
ocuparon sus posiciones en el claro, avanzando a ras de suelo y
cubiertos por las altas hierbas. Una vez situados el mercenario
salió de su escondrijo entre los árboles y se dirigió hacia el
vigilante del campamento.

A pocos metros de él advirtió
que dormía profundamente. Aunque sus órdenes eran eliminarlo el
guerrero decidió no hacerlo. No podía matar a un hombre a sangre
fría, por la espalda, y además el hecho de no hacerlo no afectaba
en nada a los planes de Drein. Por tanto se alejó del guardia y fue
hacia las tiendas, con cuidado de no producir sonido alguno, y
acercó la antorcha a la tela...

Pero notó algo que no esperaba.
Un escalofrío en la médula, una respiración en su nuca, unos ojos
que le miraban... la presencia que sintió por primera vez en las
mazmorras de la fortaleza de Gambir.

De forma inconsciente se giró,
como siempre, tratando de ver algo. Pero no había nada, sólo la
sensación de esos ojos que le observaban desde ninguna parte. Y
silencio absoluto. Se centró en todos sus sentidos, pero no
advirtió nada más que el susurro de la brisa en la hierba, y débil,
muy débil, un sollozo...

 


A toda carrera, se dirigió
directamente hacia los elfos que aguardaban emboscados. Holus se
incorporó, fue a su encuentro y exclamó, arrancándole la antorcha
de la mano:

 


–¿Incapaz de dañar a tus
congéneres, humano...? –y ese “humano”
sonó tan despectivo como podría sonar el peor de los
insultos– Yo lo haré. Corre a esconderte,
cobarde...

–¡No! –respondió el guerrero–
¡Algo no es correcto, no está bien....!

 


Asió la tea con una mano,
evitando que Holus se dirigiese al campamento. El elfo se enfrentó
a él, pegando su cara a la del mercenario, y esperando una excusa
convincente.

 


–Holus, en las tiendas hay
niños. –concluyó el guerrero.

 


Una hora más tarde todos se
encontraban de nuevo reunidos en el campamento elfo. La discusión
era realmente fuerte.

 


–¿Acaso no conoces a los
humanos, Holus? –gritaba Drein,
encolerizado– ¿No sabes que son capaces
de utilizar mujeres y niños como escudos para protegerse de
nuestros ataques...?

–Drein, no nos habías dicho nada
de esto... esto lo cambia todo.

–¿No tenemos que vengar la
muerte de nuestro líder?¿No tenemos que recuperar lo que es
nuestro, expulsarlos de Arboria...?

–Ellos tal vez sean despiadados,
Drein, pero no nosotros. No asesinaré a ningún niño, sea cual sea
el motivo de mi ira...

–¡Soy el líder, Holus! Parece
que no acabas de comprenderlo...

–Drein, nuestro difunto y
anterior líder nunca confió en ti. No le gustaban tus ansias de
guerra, tus ganas de conquista y tu afán de protagonismo. Ahora me
pides que mate fríamente a seres inocentes, y creo que estás
llegando demasiado lejos.

 


La discusión no podía
prolongarse más. La tensión en el ambiente era insostenible, y los
ánimos estaban demasiado exaltados. Drein decidió que todos
dormirían por ahora y al amanecer tratarían de nuevo la forma de
proceder.

 


–Holus, tú harás la primera
guardia –ordenó.

 


El elfo se situó en una rama a
unos cuatro metros de altura, acompañado de su arco y de un cuerno
de aviso, listo para vigilar las cercanías y dar la alarma si
observaba algún movimiento sospechoso. Los humanos no habían
advertido el fallido intento de ataque elfo y no era previsible que
respondiesen esa noche. Así que extrajo un pequeño cuchillo de su
bolsa y continuó tallando un trozo de madera que poco a poco iba
tomando la forma de un pájaro ángel posado en un árbol. Esto le
mantendría despierto hasta que le relevasen dentro de unas
horas.

 


Pero esa noche los enmascarados
atacaron de nuevo. Como la vez anterior, llegando por sorpresa, en
silencio.

Holus no tuvo tiempo de dar la
alarma, ni de preparar el arco. El pequeño cuchillo tampoco sirvió
de mucho, porque le fue arrebatado por uno de los asaltantes de una
patada. Cuando intentó defenderse dos de los tres enmascarados le
sujetaron por los brazos y el tercero se lanzó contra él armado con
una lanza, que le atravesó el hombro izquierdo y lo dejó
literalmente empalado en el tronco del árbol.

Cegado por el dolor, levantó las
piernas e intentó golpear al lancero, pero éste esquivó el golpe a
tiempo. Sin embargo, la máscara salió despedida de su rostro, y
Holus, aunque mareado, vio perfectamente la cara del
atacante...

 


–¡Drein!

 


El enmascarado era el líder
elfo. En un primer momento hizo intento de ocultarse pero,
sabiéndose reconocido y teniendo claro que Holus no viviría mucho
más, se encaró con el herido.

 


–¿Sorprendido? –preguntó, con una sonrisa burlona.

–Drein, traidor... –Holus casi no podía hablar– ¿Por qué has hecho esto...?¿Los humanos del
campamento...?

–Los humanos son unos patéticos
leñadores. Ignoran absolutamente todo lo ocurrido. Ya es hora de
que los elfos demostremos nuestra superioridad, que nuestra raza se
sitúe en el lugar que le corresponde...

–¿Por qué atacas a tus propios
congéneres, Drein?¿Por qué...?

–Nuestro difunto líder era
débil. No quería escuchar mis consejos, no quería ampliar nuestro
dominio más allá de Arboria. La llegada de los humanos me sirvió de
excusa perfecta para llevar a cabo mis planes y esta noche, para
vengar tu muerte, concluiremos lo que debía estar hecho ya. Sólo
siento ligeramente tener que matarte, Holus, porque eras un buen
guerrero, pero demasiado suspicaz y desafiante...

 


Y, diciendo esto, arrancó la
lanza del hombro de Holus, que se desplomó con las rodillas
flexionadas sobre la rama del árbol. Drein levantó de nuevo el arma
y se dispuso a hundirla profundamente en la espalda del elfo caído.
Pero sus planes no se llevarían a cabo tan fácilmente.

El mercenario cayó, como un
felino, ante Drein, armado del cuchillo que llevaba en su bota.
Rápidamente, lo clavó en el pecho de uno de los enmascarados y,
antes de que el otro pudiese reaccionar, lo extrajo y cortó
limpiamente su garganta. En décimas de segundo ambos traidores
caían muertos en dirección al suelo del bosque.

Pero el ataque no había sido tan
veloz como para evitar que Drein golpease al guerrero con la lanza.
El mercenario perdió el equilibrio y tuvo el tiempo justo de
quedarse agarrado a la rama, colgando y totalmente a merced del
traidor.

 


–Humano, no has dejado de interferir desde que
llegaste aquí. Como todos los de tu raza, estarás mejor muerto...
–dijo Drein, y levantó su lanza
amenazante.

 


Pero el elfo no concluiría su
mortal golpe. Sus ojos se desorbitaron al sentir cómo un pequeño
dardo atravesaba su pecho y partía su corazón. Con el último
aliento de vida, siguió con la mirada el dorado cordel que ascendía
a otra rama superior y que finalizaba en la ballesta de una persona
que lo miraba con lágrimas en los ojos. Su hermana Alze.

 


Los días pasaron rápidamente
para los elfos, afanosos por reconstruir su poblado al otro lado
del lago. Los trabajos avanzaban a buen ritmo, gracias a la ayuda
de los leñadores que, gustosamente, se habían ofrecido para
echarles una mano en las labores de edificación.

Alze ya había recuperado casi
totalmente su estado de ánimo tras la dolorosa decisión que tuvo
que tomar y que concluyó con la muerte de su hermano. Ella había
intuido muchas veces, en los ojos de Drein, un destello de ambición
que superaba con mucho al simple deseo de convertirse en líder del
clan. Pero se había resistido a pensar en cualquier atisbo de
traición, hasta que pudo comprobarlo personalmente. Ahora,
intentando borrar ese recuerdo, acompañaba al mercenario al
exterior del poblado.

El guerrero debía proseguir su
viaje, en busca de su objetivo, y eso la apenaba aún más.

 


–Mercenario, sabes que si te
quedases aquí podría hacerte muy feliz... –comenzó a decirle, cuando ambos se detuvieron en un
claro a la salida del bosque.

 


El guerrero extendió su mano y
posó sus dedos sobre los labios de la joven. Esta hizo un intento
de besarle, pero descubrió en la mirada del humano algo que no
había detectado antes. En ellos había mucho amor, mucho cariño,
mucho deseo... pero también mucha melancolía. Ese amor no estaba
dirigido a ella, sino a otra persona que no estaba allí. No hizo
falta preguntar más, porque todo estaba claro.

 


–Ya no volveré a verte, lo sé.
–dijo, entristecida– Pero me gustaría que tuvieses un recuerdo mío,
algo que te diga que sigo existiendo, allá donde estés. Lleva este
regalo junto a tu corazón, y algo de mí estará contigo.

 


Alze desabrochó una cadena de
oro de su cuello y extrajo un colgante de entre sus vestiduras.
Pasó sus brazos alrededor del cuello del mercenario y, cuando
comenzó a cerrar el broche, se acercó a él para besarle en los
labios, por primera y última vez. Pero, incluso con los ojos
cerrados, notó el destello. Una luz que surgió del colgante, fugaz.
Y la joven elfa abrió los ojos.

El mercenario ya no estaba allí.
Ella tenía aún los brazos extendidos, sujetando la joya, de la que
también había desaparecido el cristal que ocupaba el centro. Un
cristal transparente que había mirado muchas veces, deleitándose en
la pequeña llamita que parecía arder en su interior...

 


Es caprichoso el destino.

Encuentras lo que deseas cuando
no lo esperas, o lo persigues sin pausa y sin hallarlo.

Yo te encontré, Lenya, sin
buscarte.

Entre toda la gente que danzaba
en la fiesta de Kran, mi corazón se fijó en ti desde el primer
instante.

No buscaba el amor en esos
días, mi señora, pero sentí como si desde mi nacimiento todo me
condujese hacia ti.

Habiendo conocido tu
existencia, habiendo sentido tu sentir, debo luchar para regresar a
ti.

Espérame.

 


 






   



  Capítulo 6 – EL
DESFILADERO DE LA SANGRE


   



   



   



  El mercenario despertó a la
sombra de un sauce, junto a un lago. En un principio creyó seguir
aún en Arboria, pero la belleza del paisaje no igualaba a la del
territorio elfo. Tampoco sabía por qué había estado durmiendo, si
había tenido tiempo de descansar en los últimos días y se
encontraba en plena forma. Ni recordaba haber visto el cristal que
le había transportado a ese lugar... pero ya estaba acostumbrado a
no hacerse demasiadas preguntas.


  Un camino llegaba desde el norte
y se cruzaba con otro procedente del este, al lado del pequeño
lago. El guerrero se acercó y leyó los carteles indicadores que
había en la encrucijada. “Weria”, en una de las flechas de madera,
“Julder”, en otra, y “Renn”, en la tercera. La cuarta dirección, la
del sur, carecía de letrero.


  No conocía ninguna de aquellas
ciudades, reinos, o lo que fuesen. Ninguna de ellas le inquietaba
especialmente, y eso le hizo preocuparse. Cuando se había
encontrado en situaciones parecidas, una especie de intuición le
había guiado correctamente. Es la llamada de los cristales de
Arkana. Despejan las dudas en el corazón de quien los busca, cuando
no tienen ninguna referencia para dirigirse a su encuentro.


  Pero no había sensación alguna.
Nada. ¿Hacia dónde caminar?


  Observaba el terreno, decidiendo
el sentido de sus pasos. ¿Weria, Julder, Renn...? Así estaba cuando
llegó a sus oídos el sonido de una lira.


  Una melodía divertida pero
insistente, que se acercaba posiblemente desde el otro lado de un
pequeño remonte, al norte. Y una voz grave que lo acompañaba, pero
no al compás de las notas. El mercenario se dirigió hacia allí.


   



  –Bardo –decía la voz–, vas a
conseguir que me arrepienta de haber aceptado tu compañía.


  –¿Prefieres caminar en silencio?
Yo odio el silencio... –contestó una
segunda voz, mucho más agradable que la primera.


  –El
silencio es una bendición después de soportar tu música durante
horas.


   



  Los tres se encontraron en lo
alto del montículo y se detuvieron para examinarse mutuamente.


  El de la voz grave era un enano
de la montaña. No más de metro y medio, pero con una masa muscular
increíble. Su piel era negruzca, oscura y dura como el cuero viejo.
Una espesa y descuidada barba blanca cubría su pecho y la mitad de
su cara, dejando asomar una gruesa y brillante nariz y dos pequeños
ojos bajo un casco de acero brillante rematado por unos
cuernecitos. Estaba vestido con una armadura del mismo metal que el
casco y unas enormes botas que cubrían sus cortas piernas. En la
espalda llevaba un martillo de guerra, tan pesado que posiblemente
solo unos brazos como los suyos podrían levantar y descargar en
combate.


  El otro individuo era la
antítesis del enano. Una figura delgada, alta, vestida como un
paje. Calzones ajustados de color azul claro, y el resto de las
vestimentas cubiertas con rayas de colores. Un gorro rematado por
una pluma cubría unos cabellos castaños, largos y lisos, y una cara
pálida y de rasgos delicados. Joven, de unos veinticinco años. Era
más sencillo calcular su edad que la de su acompañante, que podía
oscilar entre los cincuenta y los ciento cincuenta años. El bardo
portaba en su mano una lira, la misma que había escuchado antes, y
de su cinturón colgaba una espada de hoja fina y curva.


  Los dos caminantes estudiaron al
mercenario. Había cambiado de ropa en Arboria y la vestimenta elfa
no cuadraba mucho con su constitución física. El guerrero era alto,
pero no tanto como para que las mangas no le quedasen largas, y sus
hombros eran tan anchos que la blusa se abría en el pecho. Por arma
llevaba una pequeña ballesta y unos dardos, en el cinturón, pero no
la cuerda elástica que utilizaban los elfos para desplazarse entre
los árboles. Había intentado aprender a usarla siguiendo las
instrucciones de Alze pero había desistido al recibir el cuarto
golpe contra el suelo y contra las ramas.


   



  –¿Dónde te diriges, medio-elfo?
–preguntó el enano pensando que el
mercenario podría ser un mestizo, aunque sus facciones no contasen
con ningún rasgo propio de la raza arbórea.


  –No tengo un camino determinado,
enano. –respondió el guerrero– Justo antes de encontraros estaba decidiendo hacia
dónde podría ir...


  –Entonces, ven con nosotros,
hombre. –dijo el bardo– Si te gusta la aventura y la emoción no
encontrarás mejor compañía que la nuestra –e hizo sonar un acorde en su lira, como colofón a
lo que consideró una genial frase– ¡Ah!
No llames enano a este enano, tiene muy malas pulgas.. su nombre es
Mjolrin, el Alto... –y estalló en una
carcajada que arrancó chispas de los ojos de su compañero de
viaje– Mi nombre es Lecio, y soy el mejor
bardo de Weria...


   



  El mercenario pensó si el
delgado músico hablaría siempre tanto.


   



  –El
mejor no, el único. –añadió
Mjolrin– Los demás fueron ajusticiados
por los sabios de su reino y éste consiguió escapar....


   



  Hizo una breve pausa, y también
comenzó a reír con todas sus ganas, al igual que Lecio.


   



  –¿Qué os parece si descansamos
junto al lago, pesco algo y comemos? –preguntó el bardo– La
tarde está avanzada y aún no hemos probado bocado. No soy capaz de
arrancar buenas melodías de mi lira con el estómago vacío. Vosotros
id preparando el fuego, que los peces están llamándome
insistentes... ¿no los oís? “Lecio, Lecio, ven a buscarnos...”


   



  Y así, con una mano en su oreja,
se dirigió hacia el agua dando pequeños saltos, y preparando el
hilo de pescar y el anzuelo sobre la marcha.


   



  –Tres
días llevo aguantando a este weriano, humano. –dijo Mjolrin cuando el bardo se hubo
alejado– Sólo espero que tú seas más
callado que él. Mi conciencia no me dejaría matar a dos personas
que acabo de conocer –y guiñó uno de sus
pequeños ojos, sonriendo.


   



  Lecio pescó gran cantidad de
peces, pero de pequeño tamaño. Los asaron en la hoguera, comieron
todos los que pudieron, y aún sobraron. Para completar el festín,
el enano sacó una botella de licor de su mochila y bebieron,
mientras charlaban ante el fuego.


   



  –Déjame que te cuente mi
historia, mercenario, para que conozcas de dónde vengo y a dónde
voy –dijo el bardo, y comenzó a acariciar
su lira lentamente.


  –No, dioses, otra vez no...
–masculló el enano, y cerró los ojos como
si intentase dormir la siesta intencionadamente.


   



  El bardo ignoró los comentarios
de Mjolrin y prosiguió con su relato.


   



  –Encontré el amor en Weria, pero
no podía alcanzarlo. ¡Oh, hados, cuán duros sois conmigo, cuánto me
hacéis sufrir! La doncella que anhelo está fuera de mi alcance, por
ser yo de cuna pobre y ella de buen linaje...


   



  Así estuvo durante una hora, al
menos, adornando el relato con tantas florituras y desvaríos que al
guerrero le costaba hacerse una idea clara de lo que realmente
estaba escuchando. Pero creyó, al final, haber entendido el mensaje
de la canción.


  Lecio era un paje en la corte de
Weria, y su amada (“capullo de rosa”, “flor de miel”, “nube
esquiva”, “gota de rocío”... ¿había llegado a decir su nombre en
algún momento?) era hija de un noble caballero. En ese país las
clases sociales estaban perfectamente definidas y cerradas. No se
permitían los enlaces entre personas de distinto nivel o de
distinto poder económico.


  Así pues, el bardo decidió
hacerse soldado de fortuna, poner su brazo al servicio del mejor
postor, y reunir de esta forma capital suficiente como para poder
adquirir unas tierras, construir un castillo y poder “comprar” el
amor de aquella mujer. Y, en el peor de los casos, tal vez
conocería en sus viajes a otra mujer más accesible y con menos mal
humor... Ciertamente, Lecio no era esclavo de ningún dolor de
amores. Parecía ser un individuo feliz en todo momento.


   



  –¿Y tú, Mjolrin?¿Por qué estás
de viaje?


   



  El enano abrió un ojo, como si
despertase de un profundo sueño, y volvió a cerrarlo de nuevo. El
mercenario pensó que no tenía ganas de hablar pero, de pronto, sin
abrir los ojos, Mjolrin dijo:


   



  –Mi
hijo mayor se muere. Ha enfermado por los gases de las cuevas
inferiores, y he salido a buscar la única cura conocida para este
mal: la Gema del Desfiladero de la Sangre. Tengo menos de una
semana para encontrarla y regresar a mi casa con ella.


   



  Esa fue toda su explicación,
esos fueron todos los detalles. Los dos humanos se quedaron
callados, aturdidos. El mercenario notó que Lecio desconocía el
propósito del viaje de Mjolrin, por la tristeza que inundó su hasta
ahora alegre mirada, y por la forma de dejar su lira en el suelo y
comenzar a arrancar briznas de hierba nerviosamente. El silencio se
prolongaba frente al fuego. ¿Qué se le dice a un padre que está en
estas circunstancias...?


  Finalmente, el bardo dio un
salto, se puso en pie e intentó que su voz sonase espontánea.


   



  –Así
que nos encontramos en el cruce de los caminos de Weria y Renn que
hay más al norte y, como ambos íbamos en la misma dirección,
acordamos hacer el viaje juntos, al menos hasta donde podamos. A mí
me viene muy bien el desfiladero porque me ahorra tres días de
viaje para llegar al puerto de Julder. Si fuese por la costa
tardaría mucho más, y el barco que parte para Zalvia no esperará
siempre allí. Las cosas están muy feas en el reino de Forh...


   



  Zalvia. Este nombre recordó al
guerrero la batalla en el paso del río. Pero el rey Forh ya era
historia cuando él estuvo en aquel reino. Su mirada hizo creer al
bardo que precisaba más información...


   



  –El
rey Forh se hizo con el poder en Zalvia hace poco, comprando la
fidelidad de los señores feudales con promesas de ampliar sus
tierras. –explicó Lecio, con cara de
quien ha repetido lo mismo cientos de veces– Pero no está bien prometer lo que no se puede
cumplir. Muchos de estos poderosos caballeros sólo pueden ampliar
sus dominios a costa de reducir los de los nobles adyacentes, que
también esperan el pago por haber entronado al nuevo rey. Un
difícil asunto, con ninguna solución. Ahora se están preparando
unos para derrocarlo y otros para defenderlo. Yo voy a ofrecerme a
quien pague más, no me interesan las cuestiones políticas, sino el
oro contante y sonante.


   



  –¿Tienes algún pergamino o
pedazo de piel, Lecio?¿Algo con lo que pueda escribir una nota?
–preguntó el guerrero.


  –Por supuesto, siempre llevo en
abundancia. Mis canciones sobrevivirán a mi muerte, y las
generaciones venideras podrán disfrutar de mi talento cuando me
haya ido...


   



  Esto le dio al bardo la
inspiración para componer una nueva melodía, y el mercenario
escribió un mensaje mientras Mjolrin dormía (o lo simulaba) y el
joven repetía una y otra vez los mismos acordes, tratando de
encontrar la música perfecta para su nueva creación.


  El mercenario había estado
dudando sobre su próximo destino. El cristal, claro estaba, lo
había hecho viajar esta vez en el tiempo, muchos años atrás, y
sentía algo de temor ante la idea de influir en el curso de los
acontecimientos de Zalvia. Él mismo se vería después en este reino,
y tal vez en esa ocasión el cristal púrpura no estuviese en poder
de un rey de dieciséis años. Su mente no conseguía pensar
claramente sobre este punto, porque los hilos que unen el tiempo y
el espacio son tan difíciles de comprender para los hombres que
sólo consiguen sembrar la confusión en las mentes de quienes
intentan encontrar una lógica para el enigma.


   



  La segunda runa de Vahall
hablaba del tiempo.


  Tan tangible como el agua que
baña las rocas, pero tan inestable y caprichoso a la vez.


  Llega, cubre la piedra, la
desgasta levemente, y se retira, dejando una herida que es
imposible apreciar sin el paso de los años.


  Luego retorna, pero la ola no
es igual que la anterior.


  Puede ahondar en la misma
herida de la roca, abrir otra nueva, o cubrir con arena las heridas
anteriores.


  En nuestros dos mundos, Lenya,
el tiempo es diferente.


  Mientras en tu vida transcurren
segundos en la mía son meses los que pasan por mi cuerpo y por mi
mente.


  Mi piel está llena de
cicatrices, mi rostro es más triste que el que tú recuerdas.


  Los combates han moldeado mis
brazos y piernas, han endurecido mi mirada y mi sonrisa, y tú
sigues siendo la misma mujer que eras cuando me marché de tu
lado.


  Un tiempo que no podré
recuperar nunca.


  Kran, si hay odio en mi
corazón, es por ti.


   



  El mercenario decidió por fin.
Acompañaría a Mjolrin, lo ayudaría a encontrar esa gema que
necesitaba con urgencia. Pero antes dejaría un pequeño legado en su
paso por aquel fragmento de tiempo.


   



  –Lecio, toma este pergamino. Te
pido un favor: entrégalo a Kalgar, el dragón negro, que habita en
la Montaña Alta de Zalvia.


  –¿Le digo que lo envías tú? Dime
tu nombre y lo haré encantado.


  –El dragón no me conoce.. aún.
Pero quiero hacerle saber algunas cosas, sea cual sea el resultado.
Te doy las gracias por adelantado, bardo.


  –¡Cuánto misterio! Relatos de
dragones, de caminantes sin nombre, de encrucijadas de caminos...
esto tengo que escribirlo, cuanto antes.


  –¡No! –gritó el enano, incorporándose
rápidamente– Ya he descansado y tengo que
seguir mi búsqueda. Quien quiera venir conmigo, que lo haga.


   



  Los tres recogieron sus cosas,
apagaron el fuego y comenzaron su camino hacia el sur. Sin cruzar
palabra, cada cual sumido en sus pensamientos.


  El mercenario, ignorando si
debía arrepentirse de haber entregado el mensaje a Lecio, si debía
recuperarlo y destruirlo.


  El bardo, componiendo
mentalmente la nueva canción, con cuidado de no tatarear
inconscientemente alguna nota y enojar a Mjolrin.


  El enano, pensando que tal vez
había encontrado dos buenos amigos. Su mal humor le hacía ser seco
y cortante muchas veces, su deseo de sanar a su hijo no le permitía
detenerse y disfrutar de un momento de descanso, pero aún así
aquellos humanos le acompañaban. Buenas personas, en malos momentos
de su vida.


  Y así, en silencio, sin aminorar
el ritmo de su marcha, anduvieron durante horas, hasta que sol
acarició la línea del horizonte, a su derecha. Y sintieron en sus
ojos –y en algún lugar de su
corazón– la verdadera fiereza del color
rojo.


  Porque ante ellos, hendiendo la
tierra verde que poco a poco se volvía árida y desierta en la
lejanía, como si el puñal de algún dios hubiese herido el mundo
intentando destruirlo, se encontraba el Desfiladero de la Sangre.
Porque de ella parecían estar bañadas las paredes que se elevaban
de sus profundidades, y porque los últimos rayos del sol eliminaban
cualquier otro color de sus entrañas.


  Los tres caminantes respiraron,
se miraron durante un momento, y comenzaron el descenso.


  



 


Capítulo 7 – EL NIDO
DE LAS ARPIAS

 


 


 


Cuánto había cambiado el terreno
en las últimas horas. Avanzando a la luz de la luna, con la
antorcha de Mjolrin como ayuda, entre piedras, arena y espinos, el
mercenario hubiese jurado que le separaban cientos de kilómetros
del sauce y el lago. El camino era cada vez más profundo y las
paredes que lo bordeaban eran cada vez más altas y escarpadas.

La noche estaba avanzada y en
varias ocasiones tuvieron que desandar lo avanzado para rodear
algún peñasco que cerraba el paso. Decidieron descansar, hacer un
fuego, y comer los peces que habían sobrado aquella tarde.

 


–Háblame de la gema que buscas, Mjolrin –dijo el mercenario, tratando de sacar algún tema de
conversación.

 


El enano terminó de mascar,
tragó y bebió agua. Después se limpió la barba con el dorso de su
mano y dijo:

 


–La
Gema del Desfiladero no es una leyenda. Todos los enanos saben de
su existencia desde siempre, y de sus cualidades curativas, pero
nadie ha osado buscarla... a excepción de Gunmark el
Aventurero.

 


El guerrero recordaba a Gunmark.
Había luchado a su lado en Zalvia, pero nunca había tenido
demasiado contacto con él. Un enano muy reservado, como todos los
de su raza, y de carácter irascible.

 


–Gunmark –prosiguió Mjolrin– vino
al Desfiladero, pensando que la posesión de un talismán que curase
las enfermedades sería muy provechoso para él, económicamente
hablando. Alardeaba de su capacidad para afrontar el desafío, y de
su completa seguridad de hacerse con la gema. Nunca más se supo de
él...

 


–Gunmark sigue vivo, Mjolrin
–dijo el mercenario.

 


El enano se giró hacia él.

 


–¿Cómo lo sabes, humano?¿Lo
conoces, acaso?

–He oido hablar de él. Ejerce
como mercenario en Zalvia. Lecio lo conocerá, posiblemente,
pronto... –prefirió no añadir que aquel
enano moriría meses más tarde bajo los proyectiles de una catapulta
orca.

–Vaya. Se ve que Gunmark el
Engreído no pudo conseguir la gema y prefirió no volver con las
manos vacías... –el enano sonrió.

 


Lecio se incorporó
repentinamente y alargó un brazo pidiendo silencio. Había oído
algo. Mjolrin cogió el martillo y el guerrero preparó un dardo en
la ballesta. De entre las rocas apareció un hombre, vestido de
negro y con el rostro y la cabeza cubiertos por un turbante.

 


–Unos viajeros que se adentran
en el desfiladero... ¿Tal vez queráis compartir vuestras
pertenencias con nosotros? –preguntó el
recién llegado.

–Poco tenemos que ofreceros,
–contestó el bardo, mirando hacia la
oscuridad y tratando de ver si estaba acompañado, y por
cuántos– acepta nuestro agua y nuestra
comida, si lo deseas...

–Creo que no me has entendido,
viajero. Queremos vuestro oro y vuestras ropas. ¿O preferís que las
busquemos en vuestros cadáveres? –y
extrajo una cimitarra que brilló bajo la luna.

 


El gesto, que pretendía haber
sido amenazador e intimidatorio, no surtió el efecto deseado.
Mjolrin se giró velozmente y su martillo impactó en el pecho del
bandido, rompiéndole las costillas y lanzándole contra las
piedras.

 


–No me gusta que me amenacen
–dijo, flexionando las piernas, tensando
sus músculos y poniéndose en postura defensiva.

–Lo mismo digo, amigo
–añadió el bardo, y se puso espalda con
espalda con el enano.

 


Una serie de aullidos llegó
entonces de todas partes. Eran tal vez ocho o nueve asaltantes,
vestidos como el primero, y armados de igual suerte, los que
saltaban desde las rocas o salían de algún escondrijo. Todos
atacaron al unísono, con fiereza, pero encontraron a los tres
luchadores preparados para hacerles frente.

El mercenario disparó su
ballesta, y el dardo se incrustó en la frente del que tenía más
cerca. Arrojó el arma al suelo, y saltó hacia el que venía detrás.
La espada del bandolero rozó su costado, giró sobre sus pies y se
situó tras él. Entonces rodeó el cuello de su contrincante con un
brazo, se dejó caer y las vértebras crujieron espantosamente.

Mjolrin tampoco había perdido el
tiempo. Se había agachado, esquivando el golpe de uno de ellos, y
barrió el aire con su martillo, que rompió las piernas del
adversario y lo hizo caer de bruces al suelo. Un experto movimiento
curvo elevó la maza sin detenerse y la hizo descender de nuevo
contra la cabeza del caído.

Lecio, por su parte, no paraba
de moverse, saltar y esquivar estocadas. Era un espadachín diestro,
que se anticipaba a los ataques de los enemigos, pero que daba la
impresión de no hacer más que defenderse. Aunque era solamente eso,
una impresión errónea. Cuando estuvo rodeado por tres de los
bandidos, realizó un movimiento circular con su espada con tal
precisión que decapitó al primero, seccionó la yugular del segundo
y abrió el pecho del tercero. El bardo quedó en pie, mientras los
cuerpos de los bandoleros caían como pesados fardos a su
alrededor.

Quedaban todavía tres bandidos,
que se agruparon frente a los viajeros. Se miraron entre ellos,
miraron los cadáveres de sus compañeros tendidos en el suelo, y
emprendieron la huida tan rápido como pudieron. Lecio hizo
intención de perseguirles, pero Mjolrin le detuvo.

 


–No merece la pena, bardo. Ya
han tenido bastante y no volverán.

 


Retiraron los cuerpos de los
forajidos y trataron de dormir algo antes del amanecer,
alternándose en guardias de vigilancia. En la última de ellas, el
enano despertó a sus compañeros.

 


–Tranquilos, no pasa nada. El sol está a punto de
salir.

 


El mercenario echó arena sobre
el fuego, mientras Lecio rebuscaba entre las vestimentas de los
forajidos muertos.

 


–Fíjate, pobre hombre,
–decía– querías
quedarte con lo mío, y ahora soy yo el que te libera del peso del
oro. No te hace falta donde estás ahora, y a mí me vendrá muy bien
para el castillo que construiré algún día.

 


Emprendieron de nuevo la marcha,
avanzando a través del desfiladero. Cada recodo les parecía
idéntico al anterior, cada roca la misma que habían visto un rato
antes. Cualquiera diría que sus pasos les llevaban de nuevo a una
localización previa, y que su esfuerzo no se veía recompensado por
un avance significativo.

Hasta que, por fin, un nuevo
tajo apareció a la derecha.

 


–Ese es el camino hacia Julder,
bardo. –dijo Mjolrin– Síguelo y llegarás al puerto antes del
anochecer...

–¿Sabes lo que te digo, enano
gruñón? –contestó Lecio– Que los nobles de Zalvia pueden esperar
impacientes, un día más, la bravura de mi espada. El oro que
gentilmente me han “donado” los bandidos me compensará con creces
el día perdido, y me apetece vivir alguna aventura más junto a
vosotros.

 


El mercenario y Mjolrin
sonrieron, y este le propinó un cariñoso puñetazo en el hombro al
joven. Agradecía de este modo, sin palabras, la ayuda que le estaba
ofreciendo.

Dejaron atrás el cruce y
caminaron durante toda la mañana. A mediodía llegaron a lo que
parecía un obstáculo de difícil acceso. Una pared de roca, de unos
cuatro metros de altura, cortaba el camino, que proseguía a una
altura superior. El guerrero decidió utilizar la cuerda que el
enano portaba en su mochila, atando a ella una gruesa rama seca que
encontraron por los alrededores, y lanzarla por encima del muro de
piedra para tratar de encajarla en algún lugar y de esta forma
superar el escalón.

Pero desistieron tras numerosos
intentos, porque en ninguna ocasión consiguieron su objetivo.
Mjolrin, pensativo, estudió a Lecio detenidamente.

 


–¿Cuánto pesas, bardo?
–preguntó.

–No
sé... ¿tal vez setenta kilos?

 


El enano cogió al joven con sus
manos por la cintura y lo levantó sin esfuerzo del suelo.

 


–Setenta y dos. ¿Lo usamos como
garfio, mercenario?

 


Y, antes de que Lecio pudiera
decir nada, ambos lo agarraron, se agacharon, y lo lanzaron con
todas sus fuerzas hacia arriba. El bardo gritó al verse despedido
de esta forma tan inesperada, pero reaccionó y consiguió asirse con
las manos al borde de la pared. Luego, elevando una pierna,
sobrepasó el resto y por fin estuvo a salvo.

 


–esto no se le hace a un amigo,
bellacos... –y comenzó a reír con todas
sus ganas– Estoy tentado de buscar la Gema yo solito y dejaros ahí
hasta mi vuelta.

 


El mercenario asió la rama y la
lanzó hacia Lecio. Ahora, con más tranquilidad, pudo buscar una
piedra apropiada y atar la cuerda a ella. Los dos restantes
treparon sin dificultad y se unieron al bardo.

El camino proseguía, pero por
poco trecho. Desaparecía dentro de una cueva que se abría en las
paredes del desfiladero. Llegaron a la entrada del túnel y
advirtieron un mensaje pintado con algún ascua en un lateral. El
mercenario desconocía la lengua en que estaba escrito, pero Mjolrin
disipó sus dudas.

 


–Es un antiguo dialecto de los
enanos del Valle de Uo. “Moveos despacio...” No. “Cuidaos de las
arpías y de su hambre”. Es una advertencia para los que pretendan
entrar aquí.

–Bonita forma de tranquilizar a
un hombre –dijo Lecio– “Pasad, amigos, y que aproveche el festín
del que tomaréis parte sin querer”. ¿Qué se supone que es una
arpía?

–En mi tierra llaman así a las
mujeres de malas intenciones, de las que hay que desconfiar
–contestó el mercenario.

–O sea, que podemos encontrar
aquí a muchas de las cortesanas de Weria –y estalló en una nueva
carcajada que contagió a sus compañeros.

–No vamos a asustarnos por esto
ahora, ¿verdad? –aseguró, más que preguntó, Mjolrin– Encendamos la
antorcha y entremos.

 


La entrada era la antesala de
una nueva especie de abertura en el desfiladero. El techo no estaba
completamente cerrado, dejando entrar haces de luz de tanto en
tanto.

Las paredes, en lugar de ser
rectas como hasta ahora, estaban repletas de salientes y
hendiduras, con numerosas cavidades que se adentraban en el corazón
de la roca.

Por fin, el techo terminó de
cerrarse y la oscuridad se hizo densa. Caminaban despacio, con las
armas preparadas, atentos a cualquier sonido. Y sonó un crujido en
el suelo.

 


–He pisado algo.– dijo Mjolrin –
Una rama, o algo así...

 


Bajó la antorcha y pudieron ver
de qué se trataba. Una tibia, posiblemente humana. Y, más allá,
cubriendo el suelo, decenas de esqueletos. Las vacías cuencas de
las calaveras parecían mirarlos suplicando ayuda.

 


–El banquete comenzó sin
nosotros –dijo Lecio con voz temblorosa– Me alegro de no haber
asistido…

 


Calló cuando a sus oídos llegó
un batir de alas. Pensaron que debían ser murciélagos, pero el
sonido era de algo más grande. Algo que se movía a su alrededor,
volando de una a otra pared de la caverna, descendiendo. Fuese lo
que fuese, eran varias las criaturas. Los tres amigos se apretaron,
uno contra otro, en círculo.

Aquellas cosas se acercaban,
cada vez más. Mjolrin sintió que una se posaba en una roca, a su
izquierda, y giró la antorcha. Su estómago se encogió de
pánico.

Un ser, semejante a las gárgolas
que adornan la catedral de Weria, chilló al ser iluminado por la
luz de la tea. Un demonio alado, o eso le pareció al mercenario, de
delgados y retorcidos miembros, garras terminadas en uñas afiladas,
una larga cola bífida y una cabeza parecida a la de una rata.

 

El enano movió la antorcha en
círculos, y cayeron en la cuenta de que estaban completamente
rodeados. Pero las bestias no atacaban.

 


–Temen al fuego, Mjolrin –dijo
el mercenario– No dejes que se acerquen por ningún sitio.

 


El guerrero tensó su ballesta y
disparó contra una de las arpías. El dardo atravesó su pecho y la
bestia chilló, pero siguió viva sin perder siquiera el
equilibrio.

 


–Y nuestras armas creo que poco
pueden hacer –añadió Lecio– ¿Alguna sugerencia... y que sea
rápida?

–Avancemos –dijo Mjolrin.

 


Dejando sitio para que el enano
pudiese mover libremente la antorcha, comenzaron a caminar de
espaldas. Las arpías seguían su marcha, intentando encontrar el
momento para atacar, subiendo y bajando peñascos, aleteando a su
alrededor.

Así, llegaron a un agujero de
metro y medio de altura. Rápidamente, el enano introdujo la tea en
su interior, para cerciorarse de que no había criaturas al otro
lado, y volvió a colocarla como parapeto.

 


–Mercenario, coge la antorcha.
Cuando yo lo indique, saltad dentro del agujero.

 


Mjolrin sacó su maza de guerra
con las dos manos, y estudió la pared de la gruta. Respiró hondo, y
la levantó.

 


–¡Ahora!

 


El mercenario y el bardo
saltaron al otro lado de la puerta en el momento en que el enano de
las montañas descargaba un tremendo golpe contra la roca. Un
impacto que provocó el derrumbe de cascotes de gran tamaño, y que a
punto estuvieron de aplastarlo de no ser porque el guerrero tiró de
sus ropas hacia atrás en el momento justo.

El acceso a la nueva cavidad
quedó cerrado por el derrumbamiento, atrapando bajo las rocas a
varias arpías. No podían liberarse, y chillaban de un modo
escalofriante, arañando la piedra con sus garras.

Un respiro para los aventureros,
que les permitió examinar el lugar donde se habían encerrado de
forma voluntaria. Una sala pequeña, de suelo enlosado y de paredes
lisas en las que había antorchas apagadas. Una por una, Mjolrin las
fue encendiendo, y la luz iluminó todos los rincones.

En el extremo opuesto de la
habitación, una especie de altar, con un pie de madera que servía
de base a una joya dorada del tamaño de un puño.

A Mjolrin se le encogió el
corazón. Se trataba de la Gema del Desfiladero. Tantos días de
camino, tantas vicisitudes, y por fin la tenía ante él. Recordó a
su hijo, enfermo, esperando su vuelta, y las lágrimas asomaron a
sus ojos.

Y el mercenario también sintió
cómo un nudo le ahogaba. En el interior de la joya oscilaba una
pequeña luz, un tipo de llama que conocía muy bien...

La Gema del Desfiladero era
también el Cristal Dorado de Arkana.

 





 


Capítulo 8 – EL
PUERTO DE JULDER

 


 


 


Mi vida, si la recuerdo bien,
no me obligó nunca a elegir.

No elegí nacer donde nací,
vivir donde viví, conocer lo que conocí ni ignorar lo que
ignoré.

Me limité a dejarme llevar,
como las hojas en otoño, a merced del viento.

No te elegí a ti, Lenya, porque
no era una elección.

Era el destino lo que te trajo
a mí.

Sí elegiría, si volviese a
nacer, volver a ti.

Y lucharía con todas mis
fuerzas por tenerte de nuevo.

Pero hay momentos en los que la
mente no elige.

Elige el corazón.

 


El mercenario no lloraba nunca.
Sus ojos se secaron, tal vez, en la Roca de Vahall, cuando las
runas le contaron su destino. Allí lloró amargamente. Sus lágrimas
de pena, odio e impotencia se unieron a las aguas del mar, y no
volvieron jamás.

Mjolrin sujetaba en su mano,
como el niño que toma en su pequeña mano la nieve por primera vez,
la Gema del Desfiladero. El Cristal Dorado.

El guerrero no tenía más que
acercar sus dedos a él, y proseguiría su viaje. Tal vez este
cristal era la puerta que había dejado abierta Falkor. Tal vez no.
Pero esa gema era la única posibilidad de curación del hijo de su
nuevo amigo. Calló, ahogando el dolor, y sonrió. La decisión estaba
tomada.

 


–¿Sabéis qué os digo? –dijo
Lecio– Los días que he estado con vosotros he vivido tantas
experiencias que no hay canción que pueda albergarlas. Estoy
pensando seriamente en escribir un largo poema épico, contando
nuestras andanzas. Sí, es buena idea, comenzaré a hacerlo en el
barco hacia Zalvia...

 


–Estás muy seguro de coger ese
barco, bardo –contestó el mercenario– Tenemos la gema, pero estamos
sepultados bajo las rocas.

–¿Y para qué tenéis entre
vosotros a un enano de las montañas, humanos? –preguntó Mjolrin–
Llevo más de cien años moviéndome bajo la tierra, a través de minas
peores que esta cueva. Y algo se aprende de ello.

 


El enano había advertido el
oscilar de las llamas de las antorchas. Humedeció su grueso y negro
pulgar con saliva y paseó por la sala, despacio, con la mano
levantada. Finalmente, se detuvo ante la pared. La tanteó, la
acarició, y encontró lo que buscaba: una diminuta hendidura que
dejaba entrar aire desde el exterior.

 


–Ahora, dejad trabajar a un
minero experto –concluyó.

 


Durante media hora estuvo el
enano golpeando la pared de piedra, arrancando fragmentos y más
fragmentos, con la ayuda de su maza. Descansó, volvió a recorrer la
roca con sus dedos, y asestó un último y preciso martillazo. El
muro se derrumbó con estrépito, haciendo entrar la luz del sol en
la cámara. Los tres se acercaron a la abertura.

El trabajo de Mjolrin había
abierto un agujero en lo que, desde allí, se presumía la pared de
un acantilado que daba al mar. Una gaviota pasó volando muy cerca
de ellos, y pudieron escuchar movimiento de gentes a sus pies.
Personas que, abandonando sus quehaceres, miraban hacia arriba y
señalaban con el dedo el boquete que repentinamente había aparecido
en la montaña. Marineros, mercaderes, mujeres que reparaban redes
de pesca... el Puerto de Julder.

Tras descender con ayuda de la
cuerda los aventureros respondieron lo mejor que pudieron a los
cientos de preguntas de los curiosos. Tuvieron que improvisar sobre
la marcha una historia distinta a la vivida, porque la sola mención
de las arpías y del Desfiladero de la Sangre dejaba escépticos a
los que se acercaban.

Así pues, simplemente, habían
caído en un foso durante su caminar, y habían excavado hasta
encontrar la salida. Fin del relato, fin de las preguntas.

Lecio les invitó a comer y beber
en una de las tabernas del puerto. Quería de esta forma compartir
el oro sustraído a los bandidos del desfiladero y celebrar que, tal
y como le habían informado, el barco que se dirigía a Zalvia
permanecía aún amarrado y no zarparía hasta la tarde.

Las despedidas siempre apenan, y
más cuando se ha conocido a alguien en pocos días y se han
compartido tantas experiencias como las pasadas. Pero Mjolrin debía
volver a su hogar con premura y el bardo, pese a la negativa del
enano, compró para él un pony. Era divertido ver al gruñón a lomos
de la pequeña cabalgadura y, si no hubiese sido porque aquello le
haría ganar tiempo, el enano habría enviado a Lecio y al animal al
fondo del mar.

Tras la marcha de Mjolrin el
bardo se despidió del guerrero. Estaba ansioso por hacer lo que
tenía por delante: comenzar a escribir su poema épico, conocer la
tierra de Zalvia, participar en las batallas que tendrían lugar
allí, viajar a la Montaña Alta para entregar la misiva del
mercenario al dragón negro...

El guerrero lo acompañó al barco
y después regresó al pueblo.

Para quien no haya vivido esas
experiencias, para quien no haya sentido lo que siente un
aventurero, las despedidas parecerían demasiado frías,
impersonales. Son muy cortas, se limitan a un rápido abrazo, a
desearse suerte y a volver la espalda. Pero no es porque el corazón
no esté lleno de tristeza, o porque no se aprecie a la persona que
se va. Todo cambia con el tiempo, se ignora si los senderos de cada
cual volverán a cruzarse en el futuro, e incluso existe la
posibilidad de encontrarse de nuevo como enemigos. Es mejor
despedirse así, como si fuesen a verse en breve. Es mejor decirse,
sin palabras, “hasta pronto” que “adiós”.

 


Entró en una taberna, se sentó
en un rincón y pidió que le sirviesen vino fresco. Tenía que pensar
con tranquilidad, decidir qué hacer ahora.

 


Junto a nuestra casa había un
molino de aspas alargadas.

Un molino que construí con mis
propias manos, con todo mi cariño, porque era nuestro.

Un molino que, cuando soplaba
el viento de la montaña, giraba lentamente, haciendo rodar las
piedras, moliendo el trigo.

Fue idea tuya, Lenya, la de
dotarle de movilidad en su eje.

De esta forma, fuese cual fuese
la dirección de donde llegase el aire, el molino aprovecharía esa
energía y seguiría funcionando.

Ambos estábamos orgullosos de
aquel molino.

El ruido de sus engranajes, de
la piedra moliendo, era una señal de que todo iba bien.

Ahora, mi señora, quisiera ser
como él.

Poder sentir el viento, dejarme
llevar, sin detenerme, sin hacer una pausa en el camino.

Imagino sus aspas girando,
solitarias, junto a nuestra casa.

Solitarias, como mis
pensamientos, como mis pasos lejos de ti.

 


El mercenario debió haberse
quedado adormilado, con la cara apoyada en la mano, sobre la mesa
de la taberna. Sacudió sus hombros, echó la cabeza hacia atrás,
restregó sus ojos con los dedos, y bebió de la jarra. El vino
estaba caliente.

El ambiente en el local estaba
muy cargado. Se confundían los olores de la cocina con los perfumes
de tierras lejanas, y el humo de la chimenea con el que exhalaban
los fumadores de pipa silanos de la mesa de al lado. Carcajadas,
palabras soeces, insultos, bromas... en distintas lenguas. El
mercenario pensó que Julder debía ser un puerto importante, a
juzgar por la variedad de razas y culturas que pasaban por él.

Estuvo así un rato, observando a
la gente, sus ademanes, sus idas y venidas.

Estaba a punto de llamar al
tabernero para preguntarle por un lugar donde pasar la noche cuando
una voz sonó por encima de las demás.

 


–¿No te gusto, acaso, mujer? Y,
aunque así fuese, ¿quién eres tú para rechazarme? No vales el oro
que he pagado por ti...

–Por favor, te lo suplico,
Jairen, yo te devolveré lo que has pagado, pero déjame
marchar...

 


La disputa la protagonizaban una
joven y un hombre en una mesa al otro lado de la taberna. Ella
estaba visiblemente asustada, y trataba de soltar su brazo de la
mano del individuo. Él era enorme, de más de dos metros, muy
corpulento, de brazos y tórax musculosos, y llevaba un parche en un
ojo. Un tatuaje en su antebrazo lo identificaba como miembro del
clan de los tarseos, los cazadores de osos del norte del
continente.

Cansado de la resistencia de la
muchacha, el gigante le propinó una brutal bofetada con la otra
mano, que la tumbó sobre la mesa.

El mercenario no estaba
dispuesto a permitir aquello. Se levantó y cruzó con largos pasos
la taberna. Un mercader le sujetó por la muñeca, y le dijo:

 


–No te entrometas, desconocido.
Es una de las chicas de Ralón y ese hombre es su cliente. No puede
traerte más que problemas...

 


El guerrero se zafó con un
movimiento y prosiguió su avance.

 


–Bueno, que conste que te
avisé... –oyó decir al mercader.

 


Llegó a la mesa, se colocó
frente al cazador, apoyando las manos sobre la madera, y se quedó
mirándole a los ojos fijamente.

 


–¿Es así como los tarseos tratan
a las mujeres? –le espetó– ¿Así demuestras tu fuerza y tu valor,
pegando a esta pobre chica...?

 


El hombre llamado Jairen se
irguió en toda su estatura, que superaba a la del mercenario, y
también apoyó sus manos sobre la mesa, enfrentándose a él cara con
cara.

 


–Veo que quieres vivir poco,
estúpido. Has llegado hasta Julder para morir en una taberna...

–¿Vas a matarme tú, o pedirás
ayuda a alguna mujer, tarseo?

 


El hombretón sacó un enorme
cuchillo de su cintura y apretó la hoja contra la garganta del
mercenario.

 


–Me basto solo para acabar con
cinco como tú. Despídete de todos, imbécil...

 


Jairen estaba decidido a cortar
el cuello del guerrero con un movimiento rápido pero no había
advertido, por el lado en que el parche cubría su ojo ciego, que el
mercenario había cogido un dardo de su cinturón. Antes de que el
cazador pudiese hacer nada clavó la flecha en su mano,
atravesándola y dejándole sujeto a la mesa.

El gigante soltó el cuchillo con
un grito, el mercenario aprovechó para coger del brazo a la chica,
y ambos salieron a toda prisa de la taberna.

 


–Jairen es malvado, forastero.
–dijo la chica, mientras caminaban velozmente por las callejuelas
de Julder– Llamará a sus amigos y te buscarán para darte muerte.
Debemos escondernos cuanto antes.

 


Llevándole de la mano,
atravesaron intrincados laberintos de calles y túneles, subieron
por las terrazas de las casas, y finalmente llegaron a una puerta.
La chica buscó bajo un montón de cuerdas que había en el suelo,
extrajo una llave y abrió la cerradura. Una vez dentro encendió un
candil y cubrió las ventanas con las cortinas.

 


–Mi nombre es Milena. Aún no te
he dado las gracias por ayudarme.

–No me agradezcas nada. Ese tipo
de gente no me gusta, simplemente –contestó el mercenario.

 


La joven hirvió unas hierbas en
agua y ofreció la infusión al guerrero, mientras le contaba lo
sucedido. Ella, al igual que otras diez mujeres más en Julder,
trabajaba en el burdel de Ralón, un proxeneta sin escrúpulos cuya
única obsesión era enriquecerse. Los tarseos eran clientes asiduos
del local, en el que gastaban todo el dinero obtenido por la venta
de pieles de oso. Entre ellos, Jairen tenía fama de violento.
Disfrutaba maltratando a las prostitutas, pegándolas, y en algunas
ocasiones hiriéndolas con arma blanca.

Ralón estaba al corriente de
estos hechos, pero el oro silenciaba su escasa conciencia. Esa
noche el cazador se había encaprichado de Milena, prácticamente
recién llegada al pueblo portuario, y había pagado una buena suma
por tenerla toda la noche para él.

 


El guerrero estaba cansado, así
que se desvistió y se tumbó en un catre que hacía las veces de
cama. Milena buscó en un arcón, y sacó unas vestimentas.

 


–Creo que son de tu talla –dijo–
y te sentarán mejor que las que llevas puestas. Después de lo
ocurrido no conviene que llames tanto la atención.

 


El guerrero estaba con los ojos
cerrados, apoyada la cabeza en sus brazos, boca arriba. La joven se
quitó el vestido que llevaba, quedando desnuda por completo, y se
puso a horcajadas sobre él.

 


–Hace mucho que no estoy con un
hombre que me guste realmente... – susurró.

 


El mercenario abrió los ojos, y
acarició el cabello de la muchacha.

 


–Estoy seguro de que podrías
hacerme disfrutar, Milena. Eres muy bella... pero mejor no
sigas.

 


La chica, contrariada, se tumbó
a su lado, deslizando la punta de sus dedos por el pecho del
guerrero.

 


–Conozco bastante a los hombres,
conozco sus miradas y el tono de sus palabras. –dijo– Algo te quema
por dentro, y deberías dejarlo salir...

 


El mercenario quedó unos
momentos en silencio. Era cierto que, desde que el hechizo de
Falkor le había llevado al acantilado de Vahall, había viajado
mucho. Había conocido a mucha gente, de todas las razas y tipos,
había hecho amigos y enemigos, pero nunca le había relatado a nadie
de dónde venía, porqué estaba allí ni cuál era su maldición. Tal
vez fuese bueno desahogarse, compartir su dolor con otra persona, y
aquella chica estaba allí, dispuesta a escucharlo.

Y dejó que las palabras saliesen
de su corazón y su alma. Contó toda su historia, su amor por Lenya,
la traición de Kran, los mensajes de las runas, sus viajes por el
espacio y el tiempo, su eterna búsqueda de los cristales de
Arkana...

La chica, al escuchar la
descripción de estos objetos, recordó algo.

 


–Ralón guarda entre sus
pertenencias uno de esos cristales, como pago de un mercader que
pasó por aquí, y que nunca más volvió. Y es tal como tú dices: de
color amarillento, y con una luz que titila en su interior.

 


El mercenario se incorporó.
Hasta entonces no había pensado que pudiese existir más de un
cristal en cada uno de sus destinos, sino que daba por sentado que
cada joya tenía su cometido y, por tanto, sólo podría encontrar una
tras cada viaje. Pero, ¿por qué no podría haber más de una
puerta?

Mjolrin se había llevado la Gema
del Desfiladero con su consentimiento, dejándole sumido en la
desesperación. Tenía que conseguir este segundo cristal a cualquier
precio.

Milena le dio explicaciones de
cómo llegar al burdel de Ralón, cómo era el carácter del individuo,
cuáles eran sus aficiones... La chica quería abandonar aquella vida
desde hacía tiempo, pero sabía que cualquier intento de huida le
supondría la muerte a manos de los secuaces del proxeneta. Y,
hablándole de ello, acabó durmiendo, mientras el mercenario
perfilaba sus planes para la mañana siguiente...

 


Durmió durante algunas horas,
hasta que un rayo de sol que penetraba por un hueco entre las
cortinas lo despertó. Se vistió con las ropas que le diese Milena y
comió un par de manzanas de la despensa.

Luego se detuvo unos instantes
para contemplar a la muchacha. Su cara tenía una candidez especial,
una inocencia que tal vez su modo de vida había escondido en el
fondo de su corazón. La besó en la frente, con cuidado de no
despertarla, y salió a las calles de Julder.

De camino hacia el local de
Ralón compró una espada a un vendedor. La calidad del metal era
nefasta, la empuñadura demasiado frágil para su gusto, pero no
había mucho donde elegir.

Tras intentar seguir las
indicaciones de Milena y perderse varias veces por las callejuelas
se encontró frente a la puerta del burdel. Entró y preguntó a una
de las mujeres que estaban allí por el dueño. La prostituta le miró
de arriba abajo, le guiñó un ojo, y desapareció tras unos biombos
confeccionados con helechos. Al cabo de un rato apareció acompañada
de un hombre bajo, vestido con una túnica, que escondía sus manos
bajo los pliegues y que miraba continuamente a su alrededor, de
reojo.

 


–¿Me buscas, forastero?
–preguntó Ralón.

–Buenos días, amigo, –dijo el
mercenario, intentando simular un acento extranjero– soy un
anticuario del norte, y viajo en busca de objetos de extraño valor.
Ha llegado a mis oídos que tú posees una joya de ámbar, con un
insecto en su interior, y me gustaría comprártela.

–No es ámbar, extranjero. A lo
que te refieres es a una joya de cristal amarillo que tengo en mi
colección, pero no tiene ningún bicho dentro...

–En cualquier caso me gustaría
verla, si es posible. Estoy dispuesto a pagar mucho por cualquier
objeto curioso– y sacudió una bolsa que llevaba atada a su
cinturón, rezando para que los trozos metálicos que había hecho con
unos cuchillos viejos le sonasen a Ralón como monedas de oro.

 


El efecto debió ser el deseado,
porque el proxeneta se restregó las manos bajo la túnica y le
indicó con un gesto que le siguiese.

Entraron en otra estancia, Ralón
cerró la puerta tras ellos y abrió un cofre que guardaba en un
estante. De él sacó lo que el mercenario reconoció al instante como
un cristal de Arkana. Su corazón se aceleró cuando el individuo le
tendió la gema.

A punto estaba de tocarla,
cuando la puerta se abrió y una voz dijo:

 


–Desconfía de él, Ralón. Es el
hombre que anoche me quitó a tu chica en la taberna...

 


El proxeneta retiró rápidamente
la mano y retrocedió, escondiendo el cristal tras él. En la puerta,
con la mano izquierda envuelta en un vendaje manchado de sangre,
estaba Jairen.

El mercenario desenfundó su
espada y el cazador hizo aparecer un hacha de doble filo de gran
tamaño. Ambos comenzaron a dar vueltas por la habitación, esperando
el mínimo movimiento, con las armas listas para el combate.

Jairen, profiriendo un alarido,
se lanzó contra el guerrero, que saltó hacia atrás y esquivó el
hacha. La hoja levantó astillas del suelo de madera y quedó
encajada profundamente en él. El mercenario descargó su espada,
pero perdió el equilibrio y en lugar de alcanzar al tarseo la hoja
golpeó el mango del hacha. Ambos objetos se partieron por la mitad,
así que ahora estaba en clara desventaja física.

Un factor que el gigante del
norte aprovechó con rapidez. Abrazó al guerrero, levantándolo del
suelo, y apretó sus brazos con tal fuerza que el mercenario supo
que sus vértebras no aguantarían mucho, si no se quedaba antes sin
respiración. Era el abrazo del oso del que había oído hablar, pero
que nunca había presenciado.

 


–¿Ahora no fanfarroneas?
–preguntó Jairen, aumentando la presión– ¿Te faltan las
palabras?

 


El mercenario, a punto de perder
el conocimiento, echó hacia atrás su cabeza y de improviso estampó
su frente contra la nariz del cazador. Este lo dejó caer, aturdido,
llevándose las manos a la cara para detener el borbotón de sangre
que manaba de su rostro y dando la espalda al guerrero.

No habría otra oportunidad.
Saltó sobre Jairen, con toda su fuerza, y lo hizo caer al suelo con
su peso. El hacha, clavada en la madera, atravesó el pecho del
gigante y a punto estuvo de alcanzarle a él. El mercenario rodó
sobre sí mismo y quedó sentado sobre el charco de sangre que crecía
rápidamente.

Tratando de recuperar el aire,
vio que Ralón cogía una daga de la mesa y saltaba sobre él,
chillando de miedo pero decidido a acabar con su vida. Alargó el
brazo, cogió la espada partida, y la levantó. El delgado cuerpo del
proxeneta se clavó por su propio impulso hasta la empuñadura,
dejando sus ojos en blanco.

El mercenario se levantó, miró
los dos cuerpos, y se dirigió al fondo de la habitación. Allí
estaba el cristal, en el suelo.

Un pensamiento cruzó su mente en
ese momento: “Milena, ya eres libre”. Y cerró su mano sobre la
gema.


 


Capítulo 9 – GUSTAF,
EL INVENTOR

 


 


Recuerdo una puesta de sol en
la montaña, junto a ti, Lenya.

Tus ojos adquirían distintos
matices y colores, mientras mirabas cómo la luz desaparecía tiñendo
de naranja las nubes y la nieve.

Sentada de espaldas a mí,
besaba tu cabello y acariciaba tus brazos.

El sol desaparecía para dar
paso a la noche, pero con el nuevo día retornaba.

Ahora vuelvo a tener
esperanzas, vuelvo a iniciar el camino que creí perdido.

 


Tardó unos segundos en
reaccionar tras la materialización. Estaba tumbado y cubierto por
completo de algo que se le metía por boca, nariz y oídos. ¡Era
paja! Se incorporó, sacudiéndose el cuerpo para quitarse de encima
la sensación de picor.

 


–¡Eeeeh! –oyó gritar con voz
aguda.

 


Se encontraba en una carreta,
tirada por una mula, cuyo conductor era un goblin de rasgos fieros
y de ojillos rojos, aún más si cabe que los de su especie. El
pequeño ser cogió una horquilla y comenzó a pinchar al mercenario,
echándole del carruaje.

 


–¿Qué pretendías, viajar gratis?
¡Fuera, fuera....!

 


El guerrero saltó del carro y
siguió limpiando su ropa. Mal humor el del hombrecillo. Echó un
vistazo a su alrededor para hacerse una idea de dónde podría estar
ahora, mientras la carreta cargada de paja se perdía camino abajo y
el goblin seguía maldiciendo y levantando su puño amenazándole.

El paisaje era de montaña, pero
no de montaña alta. Sólo había nieve en la parte superior de los
picos más altos, y el suelo estaba cubierto de hierba muy verde. Sí
era un terreno complicado, porque todo eran montes pequeños a su
alrededor, que subían y bajaban hasta perderse de vista en el
horizonte, haciendo aparecer y desaparecer el camino. Desde donde
se encontraba, un sendero conducía a una casita de piedra en lo
alto de un montículo, y hacia allí se encaminó.

A bastante distancia de la casa,
el estrecho camino pasaba bajo un arco de madera, de cuyo centro
colgaba un cartel sujeto por cadenas que decía: “Casa de Gustaf, el
Inventor. Bienvenido”.

Desde el arco hasta la vivienda
el mercenario pudo ver, a ambos lados del camino, multitud de
curiosos objetos y artefactos, esparcidos por la hierba. Algunos
eran de pequeño tamaño, como una especie de cantimplora de tres
bocas, y otros enormes, repletos de poleas, engranajes y palancas,
para los que el guerrero no encontraba utilidad o explicación.

Por fin llegó a la puerta de la
casa. Junto a ella, en la pared, había un letrero bajo una cuerda
que decía “Tira”. Y eso hizo. Al principio no ocurrió nada, pero,
de pronto, comenzaron a repicar decenas de campanillas que trataban
de sonar como música. Y, de igual manera que comenzó, cesó el
sonido. Esperó, intrigado.

La puerta se abrió y el
mercenario miró dentro. No veía a nadie.

 


–Aquí, más abajo –escuchó.

 


Bajó la mirada y encontró a un
personaje de poco más de un metro de altura, regordete, con
perilla, y la cabeza cubierta por un curioso casco del que salía un
brazo metálico adornado con una bola de cristal. Estaba limpiándose
las manos en un trapo tan lleno de grasa que posiblemente no hacía
más que empeorarlas.

 


–¿Qué pasa?¿Nunca has visto un
gnomo? –preguntó el hombrecillo.

 


El mercenario reaccionó.

 


–Perdona, es que acabo de llegar
y aún estoy algo despistado...

–Me llamo Gustaf. –dijo el
gnomo, extendiendo su mano. Pero, al vérsela, la retiró de
inmediato y la escondió de nuevo con el trapo– Bienvenido a mi
humilde morada, Mercenario de los Cristales. Pasa y
acomódate...

 


El guerrero se quedó perplejo.
Aquel ser lo conocía, pero no recordaba haberlo visto antes, ni
haber oído hablar de él. Le siguió, bajando la cabeza para no
golpearse con las vigas del techo, y se sentó en un taburete. El
gnomo apretó una pelota de cuero repetidamente, y de un tubo de
cobre comenzó a salir un líquido negro y de olor agradable.

 


–Tómate esto, te gustará –dijo
Gustaf.

 


El mercenario cogió la taza
entre sus manos, y dio un pequeño sorbo del brebaje. Estaba
delicioso, pero muy dulce para su gusto. Iba a formular una
pregunta, cuando el gnomo se sentó ante él y le habló,
anticipándose.

 


–Un viejo amigo me avisó que
ibas a pasarte por aquí. No te preocupes, estás como en familia...
aunque ahora vivo solo. Mi ayudante y aprendiz tuvo que retirarse
por... ejem... problemillas de salud.

–Espero que nada grave –contestó
el guerrero.

–Unos huesecillos rotos, nada de
importancia. Pero, dime, ¿qué tal tu viaje?

 


El mercenario no sabía qué
contestar. Ignoraba si el hombrecillo estaba al corriente de sus
aventuras, si le preguntaba por la supuesta caminata hasta llegar
aquí, o si se refería a...

 


–Tremendamente intrigante lo de
los cristales, ¿verdad? –preguntó Gustaf, pareciendo que de nuevo
le leía el pensamiento– Yo tengo uno desde hace años, y el único
uso que he conseguido darle es hacer pasar la luz del sol a su
través para llenar la habitación de colorines. Y vas tú, que ni
siquiera debes tener nociones de alquimia ni de cualquier otra
ciencia, y viajas por el espacio y el tiempo como si tal cosa, con
sólo tocarlos...

 


El desconcierto del mercenario
iba en aumento. Era la primera persona –al fin y al cabo podía
considerársele como tal, pese a su reducido tamaño–, exceptuando a
Milena, que conocía su secreto. Y poseía uno de los cristales de
Arkana. ¿Tan sencillo iba a resultar esta vez?

 


–En fin, para qué darle más
vueltas. Supongo que si lo haces será por algo. Veamos si podemos
llegar a un acuerdo...

–No tengo oro, si es eso lo que
quieres, gnomo.

–¿Oro? Nooooo... –contestó,
sonriente, el hombrecillo– Tengo más del que puedo gastar. Se trata
de un acuerdo que beneficie a ambas partes.

–Te escucho...

–Verás. Como te he dicho, me he
quedado sin ayudante recientemente. Tengo pendiente probar un par
de inventos, y alguna cosilla que conseguir, pero mi tamaño no es
el adecuado para hacerlo. Ten en cuenta que ideo y fabrico
utensilios y máquinas para los humanos, y por tanto debe ser un
humano el que compruebe su utilidad. Tú pareces adecuado. Así que,
si me ayudas con esto, te daré gustosamente el cristal.

–El trato me parece justo.
¿Cuándo y cómo empezamos?

–Pues ahora mismo. Hay que
aprovechar la luz del sol. Sígueme.

 


El gnomo condujo al guerrero a
la parte de atrás de la casita. En un cercado había numerosos
artilugios, semejantes a los que había visto en el sendero,
cuidadosamente ordenados.

 


–Comenzaremos por el muñeco de
entrenamiento, ¿de acuerdo?

 


El “muñeco” a que se refería
Gustaf era una maquinaria sumamente compleja. Es cierto que tenía
cabeza, adornada con ojos y boca pintados a mano, y tal vez se
pudiese considerar cuerpo al tronco de madera, formado por
numerosos cilindros, que la sujetaba. Pero lo que no eran brazos,
sin duda, eran las mazas, lanzas, resortes, escudos y demás
aparataje que salían de él. El gnomo le dio una espada de madera,
un escudo del mismo material, y dijo:

 


–Adelante, atácale.

 


Con aire de resignación, el
mercenario se situó ante el muñeco. Levantó la espada, y golpeó uno
de los escudos. Antes de que pudiera darse cuenta, uno de los
cilindros giró, movido por el impacto, y una bola de madera que
colgaba de una cuerda le pegó dolorosamente en la nuca.

El guerrero cayó al suelo, más
sorprendido que dolorido.

 


–Divertido, ¿verdad? –Gustaf
reía con todas sus ganas.

–Si a ti te lo parece...
–masculló el mercenario entre dientes.

 


Se levantó y pensó su siguiente
golpe. Esta vez consiguió detener la maza que se dirigía a su
estómago justo a tiempo. Pero no la lanza –el guerrero agradeció
que su punta no fuese de hierro– que le cayó sobre el hombro. Cada
uno de sus golpes era devuelto inmediatamente, merced a los juegos
de poleas del interior de la máquina, pero cada vez de forma
distinta. Si golpeaba el mismo escudo, era otro resorte el que
ponía en marcha el contragolpe.

Y de esta forma estuvo más de
una hora, dando y recibiendo golpetazos. El gnomo se acercó y le
preguntó:

 


–¿Cómo te sientes, amigo?

 


El guerrero tomó aire y agitó
los brazos y las piernas para relajar un poco los músculos, que le
dolían por el esfuerzo y los ataques recibidos del muñeco.

 


–Como si hubiese combatido a una
legión de orcos...

–¡Eeesa era la intención!
–exclamó el gnomo– Por hoy podemos dar por terminada la sesión de
pruebas. Vamos a cenar, que te lo mereces.

 


Tras la copiosa comida que le
ofreció Gustaf, en la que no faltó de nada –carne, pescado, fruta,
dulces... –, el mercenario durmió como no lo hacía en mucho tiempo.
Le dolía hasta el último músculo, hasta el último hueso... No era
de extrañar que al gnomo le durasen poco los ayudantes.

 


El siguiente día transcurrió de
igual forma.

Había toda clase de aparatos.
Unos más útiles, como el ariete unipersonal (así lo llamaba Gustaf)
que con un pequeño impulso conseguía mover un enorme tronco y
derribar una pared de piedras sin esfuerzo.

Otros, interesantes pero poco
efectivos, como la armadura capaz de resistir el ataque de todo
tipo de armas. Aguantaba sin problemas flechas, espadas, martillos,
lanzas... pero era tan pesada que apenas podía darse un paso con
ella.

Al final de la jornada, el
mercenario le dijo al gnomo que se encontraba agotado y que se
acostaba. Gustaf se entretuvo un rato más, dando unos retoques a
los planos de algún nuevo ingenio, y también se durmió.

Una hora después, el guerrero
abrió los ojos, comprobó que el hombrecillo dormía ya, y se
levantó. Había llegado a un acuerdo con Gustaf, y estaba dispuesto
a cumplirlo. Pero no podía evitar su ansia de comprobar que,
efectivamente, el gnomo poseía el cristal de Arkana. Por más que
había insistido no se lo había mostrado, ni le había dado detalles
sobre cómo sabía tanto de él. Y, esto era lo peor, no habían
quedado en cuántos días tendría que ejercer las tareas de probador
de artefactos. Parecía que no se acababan nunca.

Con extremo cuidado, haciendo
uso de su mejor sigilo, buscó y rebuscó por todas partes. Cajones,
baúles, estanterías, vasijas... No había rastro de la gema por
ningún sitio.

Metió la mano entre dos muebles,
tanteó a oscuras, y se pilló los dedos con una trampa para ratones.
Comenzó a dar vueltas, saltando de dolor, soplando sus dedos, y
reprimiendo las ganas de gritar. Dándose por vencido, decidió
volver a su cama y descansar. Resignación.

Gustaf, tendido en la otra parte
de la habitación, cerró el ojillo que había tenido abierto,
observando los movimientos del mercenario, y sonrió divertido.

 


Cuando el gnomo se levantó
encontró al mercenario en el patio trasero. Estaba examinando los
aparatos que aún quedaban por probar, para ahorrar tiempo, y se le
veía muy concentrado.

 


–Al final vas a interesarte por
mis inventos, mercenario– dijo, sonriente.

–Son todos interesantes, Gustaf.
Y sorprendentes. Muchos de ellos tendrían que estar en todas las
casas, para hacer más fácil la vida de la gente...

–Para eso necesitaría poder
fabricarlos con rapidez, amigo. Pero es un trabajo artesanal, y más
caro por el tiempo que se emplea en cada uno de ellos que por el
oro que cuestan los materiales. A mí me gusta crear, inventar,
buscar nuevas formas de hacer las cosas... con eso me doy por
satisfecho.

 


El mercenario se frotó las
manos, sacudió los hombros, y dijo:

 


–Muy bien, ¿por dónde empezamos
hoy?

–Tengo buenas noticias para ti.
Ya has probado todo lo que necesitaba. Lo que queda no es
importante.

–Entonces, ¿he terminado mi
trabajo?¿Porqué no me lo dijiste anoche...?

–Tranquilo, tranquilo... He
dicho que todas las máquinas están probadas, pero no que hayas
concluido tu parte del pacto. Aún queda una cosa por hacer, para
que puedas ganarte el cristal que deseas.

–No sé... ese tono que empleas
me da mala espina. Sólo una cosa, pero complicada, ¿verdad?

–Complicada, no...
arriesgadilla. Ven.

 


El gnomo lo guió hacia el final
del cercado, y apartó un montón de paneles de madera. Bajo ellos
había una silla de montar. No una silla como las que había visto
hasta ahora, en cualquier caballo o camello del continente. Las
cinchas de sujeción eran peculiares, y de sus lados salían una
especie de tubos por cuyos extremos delanteros asomaban puntas de
flecha.

 


–¿En qué tipo de animal se
supone que se debe poner esta silla, Gustaf? –preguntó el
mercenario, intrigado– No conozco ninguno de cuatro patas al que se
le pueda ajustar...

–No es para un caballo, eso está
claro. –contestó el gnomo– Es una silla de ataque, que permite
disparar flechas mientras estás montado en ella.

–No le veo la utilidad. El
balanceo de cualquier cabalgadura podría hacer que las flechas
fuesen al suelo o saliesen altas. Es imposible apuntar con
precisión mientras estás al trote o al galope.

–No se trota ni se galopa en
esta silla, mercenario. Es un arma ideada para ataque aéreo, para
un animal de dos patas y dos alas: un grifo, que debes capturar
para mí.

 


 





 


Capítulo 10 – EL PICO
DE ZANDOR

 


 


 


El grifo es una criatura creada
por algún capricho de los dioses. Cuerpo y melena de león, cola de
dragón, y patas, pico y alas de águila. Su tamaño y fuerza son
tales que puede lanzarse en picado y remontar el vuelo con una vaca
entre sus garras. En todos los reinos que había visitado se hablaba
de ellos como de un ser fantástico, legendario, que no existía más
que en la imaginación de los bardos y en las historias
populares.

Pero en las montañas que
rodeaban la tierra de Gustaf existía al menos uno de ellos. Rara
vez se le veía, porque encontraba suficiente alimento en los
muflones que vivían en las zonas superiores. Varios goblins de la
zona habían tenido oportunidad de contemplar su vuelo, de
asombrarse de su envergadura, cuando las nubes que ocultaban de
forma casi permanente el Pico de Zandor se retiraban unos
instantes.

El gnomo había visto al grifo y,
como siempre, había buscado una utilidad para tan prodigioso
animal. Se imaginó a un soldado, cabalgando sobre la criatura,
llegando por sorpresa a aquellos lugares a los que los dragones no
podían acceder por su tamaño, y descargando una lluvia de flechas
sobre los desprevenidos enemigos. La silla estaba fabricada, pero
faltaba la montura.

 


–¿Cómo se supone que voy a poder
capturar al grifo, Gustaf? –preguntó el mercenario.

–Buena pregunta, amigo. Es muy
grande para poder atraparlo con una red, y mucho más para
transportarlo desde la cumbre.

–¿Y...?

–Tú has montado dragones,
mercenario. Has domado caballos. ¿Crees que podrás llegar al nido
del grifo, subirte a su lomo y conseguir que obedezca tus
órdenes?

–Espera, espera... no es lo
mismo, gnomo. Los dragones tienen inteligencia y, si montas sobre
ellos, es porque te lo permiten. Los caballos pueden domarse con
paciencia, pero no tienen alas, ni garras, ni un pico con el que
podrían partirte por la mitad sin problema.

–Excusas, excusas y más excusas.
Conozco tu valor y tu resolución en el combate. Eres ágil, fuerte,
y de reflejos rápidos. ¿Quieres el cristal? Pues tráeme al
grifo.



Gustaf estuvo toda la mañana
confeccionando una ropa apropiada para el guerrero, con pieles para
protegerlo del frío pero que a la vez le permitiese libertad de
movimientos. Aunque el gnomo se negaba, el mercenario decidió
llevar un machete en su cinturón.

 


–Un animal único y todo lo que
quieras, Gustaf, pero si tengo que elegir me defenderé.

 


Unas correas de cuero,
entrelazadas hábilmente, le servirían para amarrar el cuello del
animal y sujetarse a él. Una vez el equipo estuvo completo, y el
guerrero perfectamente pertrechado, comenzó su camino hacia la
montaña. Al principio pasó bastante calor, cubierto por la piel,
pero a las pocas horas la temperatura ya había descendido
notablemente. Caminó y caminó, dejando atrás la vegetación y
adentrando sus pasos en la nieve.

Cerró por completo el gorro que
llevaba, cubriendo su boca y nariz. El frío era intenso y la niebla
le rodeaba por completo. Calculó que alcanzaría la cumbre en menos
de una hora.

El resto del ascenso era muy
duro. La ladera de la montaña se volvía más empinada, y le costaba
ganar terreno. En algunos lugares perdió tiempo, rodeando algún
precipicio, y en otros tuvo que escalar por la pared de roca. En
esos momentos le vinieron muy bien las botas especiales que Gustaf
le había puesto en los pies. La suela estaba formada por decenas de
gruesos y puntiagudos clavos, y las punteras estaban provistas de
un pico de metal, algo curvado, que podía clavar de una patada en
la piedra y continuar subiendo. Si maldijo al gnomo cuando caminaba
con este calzado por los prados de abajo, ahora le agradecía su
previsión.

La niebla fue disminuyendo y de
nuevo el sol iluminó la cumbre. La nieve brillaba demasiado, y
tenía que entrecerrar los ojos para ver algo. Pero ya no sentía
frío, y no se detendría a descansar de nuevo. Había llegado a lo
más alto del Pico de Zandor, y en una de sus paredes pudo ver lo
que imaginó sería el nido del grifo.

Parecido a los nidos que las
cigüeñas tejen en las torres de los templos, pero de un tamaño
mucho mayor. La estructura principal estaba formada por troncos,
algunos tan gruesos como su brazo, y los huecos tapados por ramas
enteras de pino. Pero la criatura no estaba en él. Miró en todas
direcciones, y no consiguió verla. Había que aprovechar las
circunstancias.

Llegó hasta un peñasco situado
encima del nido, se asomó, y cuál no fue su sorpresa cuando
encontró dos enormes huevos en él. Pensó que, por una parte, era
grato saber que ese extraño animal no se extinguiría por el
momento. Y, por otra, que las cosas se complicaban. Si había
huevos, es que había una pareja, y no un solo ejemplar, tal y como
le había dicho Gustaf.

Debía ocultarse para que el
grifo no le descubriese a su llegada. Se tendió en la roca, y
cubrió su cuerpo con nieve. La piel, untada de grasa, evitaría la
hipotermia durante un tiempo. Deseó que no fuese mucho.

Algo después un sonido como el
que emiten las águilas le alertó. Miró hacia abajo y su respiración
se aceleró al ver surgir, de entre las nubes, la colosal figura de
la criatura.

Era consciente de su tamaño y de
su aspecto, porque Gustaf se lo había descrito detalladamente, pero
verlo en toda su plenitud era totalmente distinto. Un batir de alas
poderoso, seguro, y una majestuosidad en sus movimientos realmente
bella.

El grifo ascendió, levantando
nubes de nieve, hasta el nido, y con un sonoro golpe se posó en él,
junto a los huevos. Traía, en una de sus patas, un cervatillo
muerto, que le serviría de comida. Ajeno a la presencia del
mercenario, cerró sus grandes alas y se dispuso a dar cuenta de la
presa.

 


Con cuidado de no hacer ruido,
ni de dejar caer nieve, cogió las correas y se preparó para saltar.
Debía hacerlo bien porque, si fallaba, se precipitaría al vacío. Y,
si el grifo conseguía apresarlo, tampoco tendría escapatoria.

 


Mi señora, ¿hay nieve ahora en
las montañas que rodean nuestra casa?

Tu risa era agradable, cuando
jugábamos con ella, lanzándonos pequeñas bolas.

Corrías, huyendo de mí, pero
deseando que te alcanzase,

esquivándome, pero queriendo
que te abrazase, que juntos rodásemos por la ladera, riendo,
besándonos...

Tenderme sobre ti, retirar el
cabello de tu frente, acariciar tu rostro, mirar tus ojos.

Sentir el calor de tu cuerpo
contrastando con el frío de la nieve.

No puedo imaginar no volver a
estar contigo.

 


El grifo se sobresaltó cuando el
mercenario cayó sobre él. Nunca había recibido un ataque en sus
dominios, y el tiempo que tardó en reaccionar le permitió al
guerrero pasar las correas por su cuello y sujetarse bien. El
animal giró su cabeza, a uno y otro lado, intentando alcanzar con
su tremendo pico al intruso, pero no lo conseguía.

Temiendo por la integridad de su
puesta, la criatura lanzó un chillido, desplegó sus alas y saltó al
vacío. El improvisado jinete apretó sus piernas con fuerza, y trató
de no salir despedido por encima de la cabeza del grifo, que
descendió velozmente, con las alas cerradas, a través de las
nubes.

El guerrero no podía ver nada a
su alrededor, pero sabía que la enorme ave intentaría descabalgarlo
como fuese. Y así fue. Giró en el aire, remontó el vuelo, volvió a
descender, se puso boca abajo, intentó atacarlo cuando se movía
para mantener el equilibrio...

El duelo duró muchísimo, tanto
que el mercenario creyó que sus brazos y piernas fallarían y
encontraría la muerte cientos de metros más abajo. Las correas
habían comenzado a infligirle dolorosas quemaduras, y sus manos
sangraban.

Después, reconociendo su
incapacidad para librarse de la carga, el grifo salió por debajo de
las nubes, suavizando el vuelo, agotado. Sobrevoló los montes
inferiores, y comenzó a obedecer al guerrero cuando este hizo
tímidos intentos de dirigir su trayectoria con las correas. En poco
más de media hora el jinete sabía cómo hacer que el bello animal
ascendiese, descendiese, o se escorase a uno y otro lado. Sólo
quedaba por hacer una última prueba.

Sabiéndose a merced del alcance
del pico del grifo, apoyó su cuerpo sobre el cuello de la criatura,
soltó una de sus manos, y acarició su melena.

 


–No quiero hacerte daño. –le
dijo con voz tranquilizadora– Estoy sobre ti, cortando tu libertad,
haciéndote ir donde yo quiero, pero no voy a lastimarte. Eres
noble, y te respeto.

 


El grifo no podía entender su
palabras, pero no hizo ningún intento de atacarle. Se dejó
acariciar, y permitió que el mercenario continuase dirigiendo su
vuelo. Al pasar sobre el camino en que apareció la primera vez,
divisó la carreta de paja y al malhumorado goblin que la
conducía.

 


Sonriendo, hizo que el animal
iniciase un picado, y a poco menos de tres metros del carruaje
remontó el vuelo, levantando remolinos de paja, asustando a la
mula, y provocando que el hombrecillo, completamente aterrorizado,
saltase del carro y se tumbase en el suelo cubriendo su cabeza con
los brazos.

Eso no estaba bien, pero no
había podido resistir la tentación. Ahora se sentía feliz, y puso
rumbo a la casa de Gustaf.

 


El gnomo había avistado al grifo
hacía rato, y no había dejado de seguir las evoluciones de ambos en
el cielo. Sus ojos tenían un brillo intenso cuando se posaron,
suavemente, en la hierba de la entrada.

 


–¡Sabía que podías hacerlo,
amigo! –gritó, lleno de júbilo, pero sin acercarse demasiado al
grifo, que lo miraba receloso.

–Aquí lo tienes, Gustaf. Pero
debo decirte algo: este animal tiene huevos en su nido, y por tanto
debe haber una pareja en algún lugar.

–Sí, lo sabía ya. La hembra es
más grande que el macho, y su pelaje es más claro.



El mercenario lo miró extrañado.
Podría haberle puesto al corriente...

 


–Creo que este grifo debería
seguir viviendo en libertad.

–Y lo hará, mercenario. La silla
que has visto no funciona aún, ni creo que la termine jamás. Es
cierto que la idea de contar con una ayuda como esta en la batalla
es más de lo que cualquier general podría desear, pero a mí también
me gusta contemplar el vuelo de los grifos aquí, en mis montañas.
Déjalo libre.

 


El guerrero desmontó, se puso
frente a la alada criatura, y la liberó de las correas. Después
acarició por última vez su cabeza, y le dio una palmadita,
indicándole que podía marcharse.

El grifo se puso en pie, dio
unos pasos, giró la cabeza en dirección a ellos, y lanzando un
chillido desapareció a través de las nubes en dirección al Pico de
Zandor, su hogar.

 


Después, Gustaf cogió del brazo
al mercenario y lo llevó al patio trasero.

 


–Has cumplido tu parte del trato
que hicimos, y ahora me toca a mí cumplir la mía.

 


El gnomo se quitó el casco que
llevaba siempre sobre la cabeza, que, por cierto, estaba
completamente calva, y lo colocó sobre un banco de madera. Cogió un
martillo, y de un golpe hizo añicos la bola de cristal que lo
adornaba. Una gema de color rosado cayó al suelo.

 


–El cristal de Arkana... buen
escondite, Gustaf –y el mercenario estalló en una carcajada.

–¿Verdad? –y Gustaf guiñó un
ojo, divertido.

 


El gnomo cogió el cristal, lo
miró un momento, y se puso frente al guerrero.

 


–Prosigue tu viaje, mercenario.
Lleva mis mejores deseos contigo, y dale recuerdos a mi viejo amigo
Falkor, cuando vuelvas a verle...

 


Y, diciendo esto, colocó el
cristal en la mano del guerrero.

 


 


 





 


Capítulo 11 –
TER-EL-GABIN

 


 


 


El destello alarmó a los
animales del corral, que comenzaron a correr en todas direcciones.
Cuando la luz se extinguió, el mercenario se encontró rodeado de
gallinas dentro de un patio de paredes de adobe, bajo un sol
abrasador.

Sacó el machete de su cinturón y
comenzó a cortar las costuras de su ropa. Dejó al descubierto sus
brazos, desde el hombro, y sus piernas. Se quitó las botas de
escalar y fabricó unos improvisados mocasines con la piel restante.
Seguía teniendo muchísimo calor, pero aguantaría hasta encontrar
una vestimenta más apropiada.

En la casa a la que daba acceso
el corral se oían voces de personas. Si entraba, posiblemente lo
considerarían un ladrón, y prefería pasar desapercibido hasta
conocer el lugar donde había aparecido esta vez.

Saltó por encima de la pared y
cayó en una calle. Era una calle amplia, si es que se podían llamar
calles a los espacios que había entre las casas. El suelo era
arenoso, y se podían ver algunas palmeras de tanto en cuanto. Por
la posición del sol debía ser media mañana, pero no había
nadie.

Anduvo un rato, y llegó
enseguida al final del poblado. Este se encontraba en mitad del
desierto, un desierto de dunas y arena que se perdía hasta donde
alcanzaba la vista. Llamó su atención un rumor de gentes al otro
lado del poblado, y se dirigió hacia allí.

Era el día del mercado en aquel
lugar, y decenas de puestos y tenderetes llenaban una pequeña
plaza. Camellos, vasijas, telas, alimentos, especias... un enorme
colorido y una actividad febril. En cada una de las tiendas la
gente regateaba los precios con el mercader, seguros de estar
siendo estafados. El mercenario se introdujo en el bullicio, y
paseó observando a las personas, como solía hacer en cada nuevo
destino.

La mayoría vestía de forma
parecida a los bandidos del Desfiladero de la Sangre, pero con
tonos claros. Los hombres llevaban turbante y las mujeres cubrían
su rostro con velos. Decidió acercarse a uno de los puestos e
intentar cambiar su machete por una ropa menos abrigada que la que
llevaba.

Estaba negociando con el
mercader, pensando en volver al corral a por las botas abandonadas
para ampliar su oferta, cuando escuchó sonido de tambores. Todos se
volvieron y comenzaron a apartarse. Por una de las calles llegaba
una comitiva, que abrían dos tamborileros con el torso desnudo, y
que flanqueaban dos filas de caballos a lomos de los cuales iban
soldados armados con cimitarra y con la cara cubierta. En su
centro, un camello portaba sobre su joroba una silla cubierta con
toldo y cortinas.

 


–¡Abrid paso a Sak-Dagol, señor
de Ter-el-Gabin! –gritaba uno de los soldados, apartando a la gente
con ayuda de su caballo.

 


El mercenario notó que las
gentes que le rodeaban se agachaban y ponían una rodilla en el
suelo, bajando la cabeza. Si era por respeto o por temor, lo
ignoraba. Intentó ver quién viajaba dentro de la tienda que iba
sobre el camello, pero las cortinas no dejaban espacio
suficiente.

El soldado llegó a su altura, lo
miró, y exclamó:

 


–¡Apártate y arrodíllate, perro
extranjero!

 


Levantó su bota e hizo la
intención de golpearle en el rostro con ella. El guerrero
reaccionó, lo agarró por el pie y tiró de él, desmontándolo y
lanzándolo contra el suelo. El soldado se levantó, visiblemente
enfurecido, y cogió un látigo de su cinturón. Con habilidad y
rapidez, el latigazo alcanzó al mercenario en un costado. Pero la
grasienta piel que lo cubría amortiguó el golpe. El segundo intento
no tuvo tanto éxito: el guerrero estiró el brazo, haciendo que el
látigo se enroscase en su muñeca, y con un certero tajo lo cortó en
dos con el machete.

Ahora fue una cimitarra la que
advirtió a su espalda. Otro de los soldados había puesto pie en
tierra y se le venía encima. Se agachó, aprovechando el impulso del
atacante, y lo lanzó por los aires, destrozando la mayoría de los
cántaros de un puesto cercano.

El resto de los jinetes le
rodearon, con las espadas levantadas, y prestos a acabar con él.
Demasiados enemigos, ninguna forma de escapar...

 


–Alto.

 


La voz llegó suavemente desde el
interior de las cortinas. No era una exclamación, ni un grito, ni
tan siquiera una orden, casi parecía un susurro... pero todos los
soldados envainaron sus armas. Una mano, desde la tienda del
camello, le indicó con un gesto que se acercase.

La misma mano descorrió una de
las cortinas, y el mercenario se encontró ante una especie de mago.
Esa era la apariencia, porque no recordaba haber visto antes a
nadie vestido con ropajes tan brillantes, ni con tantas sortijas en
sus dedos, que no fuese un hechicero al servicio de algún rey.
Sak-Dagol, tal era el nombre que había escuchado, era un hombre de
mediana edad, de rasgos afilados, cuidadísima barba y mirada
penetrante.

 


–Disculpa a mis hombres,
extranjero –dijo, de nuevo, con voz muy suave– No saben tratar bien
a los que no conocen...

–Creo que no tratan bien a
nadie. Necesitan algo de modales –fue la respuesta del
mercenario.

–Quiero compensarte por el
incidente. Te ruego que aceptes acompañarme a mi palacio, y
descansar en él.

 


El guerrero decidió que no había
motivo para no hacerlo, así que montó en uno de los caballos y se
dispuso a seguir la comitiva.

 


Lenya, ¿recuerdas las noches en
casa de Falkor?

Ambos, cogidos de la mano,
escuchábamos las increíbles historias que nos contaba frente al
fuego.

Historias de tierras lejanas,
tierras donde la arena es dueña y señora, como tú lo eres de mi
corazón.

Tierras donde los genios
cumplen los deseos de sus dueños, donde los magos viajan en
alfombras que no tocan el suelo, donde los elixires pueden crear
amor y desamor en las personas.

Imaginaba las noches contigo
allí, tendidos entre sedas, contemplando la luna.

Y te miraba, imaginándolo.

Y Falkor, nuestro amigo,
lloraba por dentro.

Por la felicidad de ver nuestro
amor tan vivo, por la tristeza de añorar a la mujer que le dejó tan
pronto, víctima de una enfermedad tan grave que ni siquiera su
poderosa magia pudo curar.

Ahora somos dos los que
soportamos esa tristeza, Falkor, amigo.

 


El palacio de Sak-Dagol era un
edificio impresionante. Ocupaba el centro de un inmenso oasis, a
unas dos horas de viaje desde Ter-el-Gabin, y estaba construido con
piedra y mármol. Un bosque de columnas soportaba la estructura,
sobre la que se levantaban grandes cúpulas plateadas rematadas con
puntas de oro.

En su interior cientos de
sirvientes iban de un lado para otro, atentos a la más mínima orden
de su señor y de Rah-Gafir, su lugarteniente y hombre de confianza.
Este hombre fue el que mostró al mercenario sus aposentos, propios
de un monarca o de un rajá, en una de las alas del palacio. El
guerrero se tomó un merecido descanso, dándose un baño en una
pequeña piscina y ataviándose con ropajes limpios y ligeros. En
todo momento estuvo asistido por hermosas mujeres que, sin decir
palabra, se adelantaban a sus intenciones y siempre tenían todo
preparado y a punto.

Esa noche, tras la cena en
compañía de Sak-Dagol, este lo llevó a una terraza que dominaba el
valle central del oasis. El mercenario quedó impresionado al
contemplar tan espesa y verde vegetación en el corazón de un
desierto tan árido. El valle, paralelo a la muralla sur del
palacio, era profundo, y se prolongaba varios kilómetros de
izquierda a derecha.

La noche era clara, y el cielo
estaba plagado de estrellas. La luna, de un tamaño increíble,
estaba en toda su plenitud. El mercenario no recordaba haber visto
un cielo con tantos puntos luminosos, y a la vez con una negrura
tan densa.

 


–Ven, acércate –le dijo
Sak-Dagol, sentándose frente a un extraño tubo de metal cuyo
extremo más grande apuntaba al cielo.

 


Le indicó que mirase a través
del cilindro. El guerrero pudo ver las estrellas, mucho más grandes
que a simple vista, y pudo contemplar los dibujos que cubrían la
superficie de la luna. Luego, examinó aquel artefacto,
maravillándose de cómo dos cristales, en ambos extremos, podían
agudizar la vista de aquel modo. Este invento le gustaría muchísimo
a Gustaf, si pudiese tenerlo en sus manos.

 


–Conozco todas y cada una de las
estrellas –dijo el señor de Ter-el-Gabin– Conozco las figuras que
dibujan en el cielo, y sus evoluciones con el paso de la estaciones
y los meses. Aquí el tiempo no importa, puedo aprenderlo todo,
estudiarlo todo, dedicar horas y horas a cualquier actividad.

–Una existencia pacífica, y la
posibilidad de acercarse a la sabiduría... –el mercenario recordó a
su amigo Falkor, y cómo pasaba noches en vela estudiando gruesos
volúmenes de encantamientos.

–No todo es satisfactorio para
mí, extranjero. Tengo un grave problema, que me aqueja desde hace
años.

–¿Alguna enfermedad?

–Mucho peor que eso:
aburrimiento.

–Se me hace difícil entenderlo,
si tienes todo lo que deseas.

–Tengo veinte esposas, y casi un
centenar de concubinas. Tengo una biblioteca tan grande que los
volúmenes, puestos uno tras otro, llegarían hasta la vecina Doimar,
a través del desierto. Sabios y estudiosos que comparten conmigo
horas de tertulia y conversación, sobre todos los temas
imaginables, un jardín en el que personalmente cuido cientos de
especies de flores y plantas... pero me aburro. Busco
constantemente cosas nuevas, que se salgan de lo corriente, que
llamen mi atención.

–Yo he viajado mucho, Sak-Dagol.
He visto tierras extrañas, he visto razas humanas e inhumanas, y
criaturas legendarias. Puedo paliar tu aburrimiento durante mi
estancia aquí, contándote esos viajes, si es tu deseo.

–Me encantaría que lo hicieras,
extranjero. Te agradezco tu buena voluntad, y por eso quiero hacer
algo por ti. Dime algo, cualquier cosa, que desees tener, e
intentaré conseguirla para ti. Así, a la vez, tendré un desafío más
que me entretenga.

 


El guerrero, mientras tomaban té
en la terraza, a la luz de la luna, le contó que no deseaba
riquezas, ni poder, sino lo que se había convertido en su único
objetivo en la vida: un cristal de Arkana, que le permitiese seguir
los designios de las runas, y tratar de regresar a su tiempo y a su
hogar.

Sak-Dagol escuchaba, preso de un
gran interés, todos los detalles que le daba el mercenario. En un
pergamino, con ayuda de un carboncillo, fue dibujando el cristal
siguiendo la descripción del guerrero. Cuando terminó, hizo un
ademán con una mano y un sirviente se acercó con la cabeza baja. Le
entregó el pergamino, y le dio unas instrucciones al oído.

 


–Ahora debemos dormir,
extranjero. Estoy impaciente porque me cuentes tus aventuras, pero
esperaremos a mañana, si te parece bien.

 


Al día siguiente, el mercenario
se vistió y un sirviente lo llevó a una sala, donde Sak-Dagol le
esperaba para tomar el desayuno. Una vez finalizado, se dirigieron
de nuevo a la misma terraza donde habían estado la noche anterior,
llevando cada cual en su mano una taza de té frío.

 


–Quiero que veas una cosa –le
dijo, indicándole con un gesto que mirase por el telescopio, que
apuntaba ahora a uno de los extremos del valle.

 


A través de las lentes el
mercenario vio un templete de columnas de mármol, con un pedestal
en su centro. Y, sobre él, un cristal de Arkana, de color verde
intenso. Le pareció que podía cogerlo, aunque estaba al menos a
tres kilómetros de distancia.

 


–Ahí tienes lo que más deseas,
extranjero. Esta madrugada lo encontró y trajo aquí mi emisario,
siguiendo mis órdenes.

 


El guerrero sintió una tremenda
alegría, al ver la gema, pero había algo que no acababa de
gustarle. Además se sentía mal, debido a algún alimento que había
ingerido en el desayuno, y no podía pensar con claridad. Frotándose
los ojos, dijo:

 


–¿Por qué está allí, y no me lo
has dado en mano...?

 


Sus ojos se cerraban, estaba muy
mareado, y se apoyó en la barandilla de la terraza tratando de no
caer al suelo. Pero no aguantó más, y se desplomó totalmente
inconsciente.

 


–Porque, mi querido aventurero
–contestó Sak- Dagol, sabiendo que ya no podía escucharle– tú
quieres conseguir ese cristal, y yo quiero diversión. Cuando
despiertes, yo tendré lo que busco, y tú tendrás que intentar
llegar a lo que deseas...




 


Capítulo 12 – UN
CRISTAL, UN PROPÓSITO

 


 


 


Despertó tendido sobre una
manta, en el suelo. No se encontraba mal, le había abandonado el
mareo, pero no sabía cuánto tiempo había estado durmiendo. El sol
había variado muy poco su posición en el cielo. Miró a su
alrededor.

Se encontraba en el valle, al
pie del palacio. A su lado, Rah-Gafir le observaba en silencio. Se
sentó sobre la manta, y sacudió la cabeza. El lugarteniente de
Sak-Dagol desplegó un pergamino, y comenzó a leer:

 


– “Todos tenemos una ambición y
un deseo. Mi única obsesión es divertirme, disfrutar de la vida, y
de las experiencias más excitantes posibles...”

 


El mercenario supuso que aquello
era una carta del señor de Ter-el-Gabin. En la parte más lejana del
valle, en el extremo opuesto, podía ver el templete que albergaba
el cristal verde.

 


– “... a veces necesito contar
con la ayuda de otras personas –prosiguió Rah-Gafir– que me aporten
el placer de ser un observador pasivo en una aventura. No te lo
tomes como algo personal. Odio el trabajo físico, a excepción del
cuidado de mi jardín, pero me excita la idea de contemplar a un
aventurero luchando por algo. Si logras llegar al final de este
oasis alcanzarás ese cristal que tanto ansías. Te deseo la mejor de
las suertes, y rezaré a mi dios para que tengas éxito mientras sigo
tu viaje en todo momento.”

 


Rah-Gafir enrolló el pergamino,
caminó unos pasos, de espaldas, y desapareció tras una puerta de
metal situada en el muro de roca que tenía tras él. El guerrero
levantó los ojos y advirtió el brillo del sol reflejándose en una
lente, en la terraza sur del palacio. Sak-Dagol estaba, con toda
seguridad, mirándole a través de su juguete preferido, el mismo que
utilizaba para estudiar las estrellas.

“Así que este es tu juego.
–pensó el guerrero– Quieres divertirte a mi costa”.

 


Se puso en pie y estudió el
terreno. Las pendientes del valle se elevaban rápidamente,
cubiertas de espesa vegetación, al igual que el tajo central, que
parecía bastante recto. Se dirigió hacia su derecha.

A pocos metros encontró una
empalizada de troncos de madera. Unos cinco metros de altura. Tal
vez hallase algún sitio por donde trepar.

Pero, al acercarse a la valla,
una flecha silbó y se clavó justo delante de él. Había sido
disparada por un arquero, que le observaba desde la parte superior.
Siguió con la vista la empalizada, y pudo detectar a otros
arqueros, situados a poca distancia unos de otros.

Posiblemente en el otro lado
encontraría lo mismo. Le estaban obligando a atravesar el valle por
el camino central.

 


El primer día de verano
viajamos a Widine.

Yo quería comprar para ti
nuevos vestidos, y tú estabas alegre porque era nuestro primer
viaje juntos, como esposos.

Te recuerdo riendo, entre las
tiendas, cogiendo en tus manos las telas y acariciando con ellas tu
rostro.

No necesitabas nada, te bastaba
con estar conmigo.

Y yo me sentía el hombre más
feliz del mundo.

Sentados en una fuente, nos
hicimos el propósito de viajar más.

Donde fuese, cuando fuese. Pero
juntos, siempre juntos.

Conocer lugares, conocer
gentes, y compartirlo.

No tuvimos oportunidad de
hacerlo.

Ahora, obligado a viajar sin
ti, el camino se me hace triste.

Mi corazón no se emociona con
cada nuevo lugar que conozco, porque no estás a mi lado.

 


Era fácil suponer que el
recorrido hasta el templete al otro lado del valle estaría plagado
de quién sabe qué clase de trampas o peligros. Debía estar muy
atento a cualquier objeto extraño, a cualquier movimiento.

 


Comenzó a caminar muy despacio,
adentrándose en la espesura, y mirando detenidamente a ambos lados
y a la parte superior de los árboles. ¿De dónde provendría la
primera sorpresa...?

Sintió que el suelo fallaba bajo
sus pies. Una especie de tela, cubierta de hierba, simulaba terreno
firme cuando en realidad cubría un profundo agujero. Con el pie
izquierdo apoyado aún fuera de la trampa, se impulsó y saltó
intentando alcanzar el lado opuesto. El agujero era demasiado
ancho, y sólo logró asirse al borde y quedar colgando de él. Miró
hacia el fondo, y unos metros más abajo vislumbró varias estacas
afiladas, tan puntiagudas que habían atravesado la tela que había
caído sobre ellas.

Flexionó los brazos y salió de
la trampa. Un obstáculo menos que salvar, aunque no le animaba
demasiado el hecho de haber recorrido escasamente cinco metros y
tener aún por delante el resto de problemas.

 


Se acercó a uno de los árboles,
y arrancó una de las ramas inferiores. La utilizaría como bastón de
ciego, para tantear el terreno y no caer en situaciones similares.
Avanzó durante diez minutos, muy lentamente, y llegó a una
corriente de agua que atravesaba el valle transversalmente. Era
demasiado turbia como para ver el fondo, así que tomó una pequeña
piedra de la orilla y la lanzó al centro. Por el sonido calculó que
tendría unos dos metros y medio de profundidad. La corriente era
suave, y no tendría mucho problema en cruzarlo a nado.

No se había introducido en el
agua ni siquiera hasta la cintura cuando le llegó un fuerte olor,
parecido al aceite que se utiliza para las lámparas. Miró hacia el
centro y notó una estela de brillos irisados. Desde alguna parte,
posiblemente un agujero en la empalizada, estaban vertiendo el
líquido, que se extendía rápidamente. Esperó un poco, y de repente
todo el riachuelo se cubrió de llamas.

El mercenario no se asustó, ni
se sintió contrariado por el fuego. Las llamas sólo se encontraban
en la superficie, así que bucearía y cruzaría la corriente bajo
ellas sin problema. Tomó aire, y se sumergió. El brillo del fuego
sobre él le permitía ver mejor dentro del agua. Al llegar al centro
del río notó algo más de resistencia, pero no lo suficiente como
para desviarlo. Unos segundos más y alcanzaría el otro lado...

Notó un tirón fortísimo en su
mano. Algo, que no podía ver con claridad, se había acercado desde
su derecha y había arrancado de una dentellada la mitad de la rama
del árbol que aún llevaba consigo. Algo grande, de unos tres
metros, que se movía serpenteando a su alrededor. Si no hubiese
encontrado la rama habría sido su brazo el que hubiese estado ahora
en las fauces de la criatura.

Para ganar algo de estabilidad,
dejó salir aire de sus pulmones y se posó sobre el lecho del río,
afianzando los pies en la medida de lo posible entre la arena. El
monstruo se dirigía hacia él con la boca abierta, como dedujo por
el brillo de los dientes que se adivinaba a través del agua turbia.
Sin pensarlo dos veces extendió su brazo e incrustó el trozo de
rama restante entre ambas mandíbulas, clavando los extremos en el
paladar y la lengua de la bestia.

Esta comenzó a girar sobre sí
misma, presa del dolor, y el guerrero aprovechó para llegar al otro
lado del riachuelo y salir a la superficie, casi sin aliento. Ahora
pudo ver qué era lo que le había atacado bajo el agua: una especie
de cocodrilo, o caimán, que había salido a la superficie tras él.
El aceite cubrió por completo su cuerpo, y el fuego hizo presa en
él. No tardaría mucho en morir de aquella forma tan terrible.

Arriba, en el palacio, Sak-Dagol
sonrió complacido. Estaba encontrando la diversión que buscaba, y
todavía quedaba una prueba, la peor de todas. Tomó un sorbo de su
taza, y volvió a mirar por el catalejo. Estaba seguro de que en
breve vería brotar la sangre del mercenario.

 


El guerrero descansó durante
casi media hora. Estaba a menos de dos medidas del templete por lo
que, de haber algo, sería la última trampa. Si conseguía
atravesarla escalar la pared de piedra no le costaría mucho, y
tendría el cristal en su poder. No estaba cansado, simplemente
pensó que hacer esperar a Sak-Dagol le crisparía los nervios, y eso
le complacía. Cuando se cansó de incomodar al señor de Ter-el-Gabin
se levantó y reanudó la marcha.

No había nada raro en el camino,
que terminaba aparentemente en una especie de foso más adelante.
Llegó al borde del mismo, y estudió el terreno. El valle estaba
cortado, de forma intencionada, y ante él se hundía unos 4 metros
para crear un espacio rectangular, flanqueado por la empalizada,
salvo en la parte en que ascendía hacia el templete. Si bajaba, no
podría retroceder. Y no había otra forma de cruzarlo.

El suelo estaba cubierto por
planchas de madera, y aquí y allá alcanzó a ver algunas bisagras.
Algunas de las planchas serían trampillas, así que no debía
pisarlas. Si corría lo suficiente, atravesaría el foso en poco
tiempo. No lo pensó más.

Agarrándose al borde del corte,
se descolgó y se dejó caer, con cuidado de no pisar ninguna
trampilla. Ya abajo trató de hacer un plano mental de la
disposición de las bisagras. Relajó sus músculos, giró la cabeza en
círculos, sacudió brazos y piernas, realizando el ritual que
siempre llevaba a cabo cuando se disponía a efectuar movimientos
precisos, y se lanzó a la carrera.

Saltando, de cuadro en cuadro,
consiguió avanzar unos metros. Pero al quinto salto la plancha de
madera sobre la que se posó su pie se hundió ligeramente, y escuchó
un sonido metálico. Ante él se abrió una de las trampillas –cuyo
propósito no era el de hacerle caer, ahora lo supo– y, propulsado
por alguna clase de resorte o muelle, apareció un cilindro de
madera repleto de hojas de cuchillo. Giraba a gran velocidad,
recordando las peonzas que usaban los niños de Widine para jugar, y
su trayectoria, debido a las hendiduras de las planchas, era
totalmente imprevisible.

Trató de esquivarlo por un lado,
pero repentinamente el artefacto se lanzó contra él. Retrocedió a
toda prisa, corriendo de espaldas, y pisó otra plancha. Un segundo
cilindro surgió del suelo, obligándole a correr hacia su derecha.
No podía controlar al mismo tiempo el movimiento de más de un
objeto, por lo que, cada vez que recorría algún tramo huyendo de
uno de ellos, activaba otro nuevo.

Con la respiración agitada, pero
intentando no alterarse, intentó pensar en alguna solución. Si
alguno de los cilindros le alcanzaba lo rebanaría como si fuese una
manzana. Y quedarse parado no le servía de nada, porque el propio
peso de los maderos pulsaba el resto de las planchas y provocaba la
salida de otro, y otro, y otro más...

Arriesgándose a ser alcanzado,
corrió a toda velocidad en dirección a la empalizada más cercana.
Llegó a ella y giró apoyando la espalda, intentando ver si algún
cilindro estaba cerca de él.

Y así fue. Uno de ellos llegó a
toda velocidad, chocando con la valla de troncos a escasa
distancia, levantando astillas y quedándose clavado en ella. El
mercenario, por fin, tuvo una idea. Con todas sus fuerzas cogió el
cilindro por el extremo superior y lo arrancó de la empalizada. Lo
levantó y lo colocó ante él como defensa.

Otro de los troncos llegó
silbando y chocó con el que sujetaba el guerrero. Los cuchillos
saltaron por los aires, hiriéndole en varias partes de su cuerpo,
pero sin producirle más que algunos cortes. Apretando la espalda
contra la valla avanzó marcha atrás hacia la pared de piedra bajo
el templete. El improvisado escudo evitó que un par más de
cilindros le alcanzasen y cuando llegó a las rocas lo dejó caer
ante él. Serviría para desviar al resto, mientras conseguía escalar
a suficiente altura como para estar a salvo.

 


En el palacio, Sak-Dagol llamó a
gritos a su lugarteniente.

 


–¡No debes permitir que llegue
arriba y mucho menos que huya! –le ordenó– Si logra escapar contará
lo ocurrido a las gentes y eso me traerá complicaciones. ¡Ve a por
él!

 


Desde las empalizadas, siguiendo
las órdenes de Rah-Gafir, los arqueros trataban de alcanzar al
guerrero con sus flechas mientras ascendía por la pared de piedra.
Pero la distancia era excesiva, ya que el mercenario había
aprovechado su incertidumbre para situarse en el centro, y los
proyectiles chocaban inofensivamente a un par de metros.

Apresurándose, subió lo que le
quedaba y se encontró frente al templete. Por el camino que iba de
éste hasta el palacio llegaban galopando el lugarteniente de
Sak-Dagol y una decena de soldados. A poca distancia del guerrero
desmontaron y sacaron sus armas. Pero el mercenario sabía que
habían tardado demasiado. Dio un último salto y cogió el cristal
verde con sus manos.

 


Mientras cesaba el dolor, y se
extinguía el resplandor, el guerrero pensó que ahora se encontraría
muy, muy lejos de Ter-el-Gabin. Sonrió imaginando la cara de
Rah-Gafir y sus soldados al verle desvanecerse de aquella
manera.

Pero la sonrisa se le heló en el
rostro. Estaba en el salón principal del palacio, seguía teniendo
el cristal entre sus manos, y Sak-Dagol entraba a toda prisa desde
la terraza.

 


–¡Ciertamente me has
sorprendido, mercenario! –exclamó– Una espectacular manera de
sortear mi valle, y otra no menos intrigante de viajar a través del
espacio hasta aquí.

–Me has engañado por dos veces,
excremento del desierto –contestó el guerrero frunciendo el ceño–
Me has obligado a participar en tu juego y querías negarme el
trofeo prometido.

–Tu enfado no se debe tanto a
mis engaños como a tu desconcierto. Como persona estudiosa, escuché
tu relato la noche pasada con atención y por eso puedo darme cuenta
de detalles que tú pasas por alto. Tu pericia en el combate es
alta, pero no puede competir con mi inteligencia.

–No creo que tu inteligencia sea
tan grande como tu vanidad...

 


La conversación quedó
interrumpida por el sonido de las espadas al ser desenvainadas. En
la sala acababan de entrar el lugarteniente y sus hombres, que
habían regresado a toda prisa desde el templete. Rodearon al
mercenario con sus armas sin darle tiempo a reaccionar.

 


–¡Ja, ja , ja...! –la risa de
Sak-Dagol llenó la estancia– Tú mismo dijiste que cada viaje que
provocaba un cristal tenía un propósito. ¿Cuál era en esta ocasión?
¿Servirme de diversión? No lo creo...

 


El mercenario miraba el intenso
brillo verde del cristal en su mano, intentando adelantarse a las
palabras del señor de Ter-el-Gabin.

 


–Creo que has sido enviado aquí
con el propósito de acabar con mi vida –prosiguió Sak-Dagol– para
evitar que siga disfrutando de mi juego, para que no haya más
incautos que, como tú deberías haber hecho, pierdan la vida en el
valle. Pero, extranjero, eso no va a ser posible. No estás en
situación de poder hacer nada.

 


Haciendo un gesto despectivo con
su mano y entornando los ojos concluyó:

 


–Rah-Gafir, mátalo.

 


Pero su expresión cambió de
divertida a aterrorizada y sus ojos se volvieron vidriosos. Su
lugarteniente, en lugar de obedecer sus órdenes, había dado la
vuelta y hundido la hoja de su arma en el pecho de su señor.
Mientras éste caía sin vida, sobre los cojines del suelo, le
dijo:

 


–No soportaré más órdenes. No
volveré a traer a inocentes para que mueran mientras tú disfrutas.
Ter-el-Gabin merece alguien mucho mejor para gobernarlo.

 


Aturdido por la sorpresa, el
mercenario no advirtió el cosquilleo en la palma de su mano. Fue de
nuevo el dolor de sus músculos el que le hizo saber que desaparecía
hacia un nuevo destino...






 


Capítulo 13 –
CEREMONIA INTERRUMPIDA

 


 


 


No era fiesta lo que se
respiraba en Widine. No era el espíritu de alegría y regocijo que
acompaña a la ceremonia de una boda de esta magnitud.

Tal vez porque el futuro esposo
era Kran, que ejercía su poder al frente del condado con el más
absoluto desprecio de sus súbditos. Tal vez porque su futura
esposa, Lenya, había sido la mujer de un buen hombre a quien aún se
recordaba y cuya flor sylken aún no se había marchitado. Y, tal
vez, porque corría el rumor de que aquella boda se celebraba bajo
la amenaza de Kran de tomar represalias contra la familia de esta
mujer si no acataba sus deseos.

Aún así, el gran templo anexo al
castillo de Kran estaba repleta de asistentes, como ordenaba el
decreto hecho público la tarde anterior por todas las villas y
casas del condado. Ni siquiera Falkor, triste y encogido en uno de
los rincones de la inmensa nave, podía satisfacer su deseo de no
asistir a esta farsa, de no presenciar una vejación más en la
persona de Lenya, su amiga.

 


Kran sonreía complacido, con su
reluciente armadura brillando bajo la luz multicolor que entraba a
través de las vidrieras del templo. Era consciente de que lo que
sentía Lenya por él no era amor, sino el odio más profundo. Pero
¿qué más daba? Lo que él sentía era deseo puramente carnal, y el
hecho de desposarla era la forma de colmar la venganza contra el
hombre que sí había tenido el amor de tan bella mujer. Varios
motivos para estar satisfecho, sin duda...

El clérigo hizo su entrada por
uno de los arcos que flanqueaban la nave principal, ataviado con
sus hábitos más lujosos como exigía el evento. Se situó frente a
los contrayentes, dirigió una larga mirada a la gente que llenaba
el templo, tomó aire y comenzó el discurso que con tanto
detenimiento había estado preparando:

 


–Queridos hermanos, queridos
esposos, me alegra enormemente poder estar hoy aquí para...

–Charla, charla y más charla...
–interrumpió Kran con un ademán despectivo de su mano– Deja la
palabrería para quienes necesitan tus sermones y abrevia la
ceremonia, monje.

 


Contrariado, el clérigo cambió
el curso de su oratoria.

 


–Kran, ¿confirmas ante todos los
presentes tu deseo de tomar a Lenya como tu esposa?

–Sí, sí, prosigue. –contestó
Kran impaciente.

–Lenya, ¿confirmas ante todos
los presentes tu deseo de tomar a Kran como tu esposo?

 


La mujer, que aún no había
levantado su rostro desde que entró en el templo, lo giró ahora en
dirección a la primera fila de asientos. En ella estaban sentados
sus padres y su hermana menor, flanqueados por dos soldados de la
guardia personal de Kran. Las lágrimas habían enrojecido los ojos
de sus familiares, que mantenían sus manos unidas y las cabezas
apoyadas en el hombro de los demás. ¿Había algo más difícil que
esto? ¿Algo más doloroso que convertirse en la esposa del hombre
que había traído tanto sufrimiento a su vida y a la de sus seres
queridos? El recuerdo de su amado seguía vivo en su corazón, como
el primer día, ajeno a las arrugas y envejecimiento del sylken. Y
sabía que no se borraría nunca. Pero sólo había un camino y debía
tomarlo, ahora, así que levantó desafiante la barbilla y cerrando
los ojos se dispuso a responder a la pregunta del monje.

 


Si hubo respuesta o no, nadie
podría decirlo. El estruendo que llenó la sala, y que se multiplicó
por cien por columnas y capillas como un eco ensordecedor, anuló
los oídos de los presentes. Aún más que los miles de destellos
blancos que, en forma de espiral, cegaron a todos.

En el centro del pasillo del
templo, apoyado sobre una rodilla y con sus ropas medio quemadas,
estaba el mercenario. Lo que fue todo ruido y luz se difuminó en un
silencio abrumador. Cientos de miradas estaban fijas, asombradas,
en el guerrero.

Pero una de ellas, la de Lenya,
había conectado con la del aparecido. Un breve instante, sin
palabras, que sirvió para hacer fluir sentimientos, sensaciones,
recuerdos, sufrimientos, esperanzas no perdidas, en ambos sentidos.
Lenya no advirtió el grandísimo cambio que las adversidades de su
amado habían obrado en su aspecto. Los corazones del mercenario y
de la mujer, una vez más, estaban unidos como uno solo.

Y Kran, mirando a uno y a otro,
lo sintió también. Sintió el temor de ver rota su venganza, el
dolor de perder a quien no se ha tenido nunca, la furia de quien ve
acabados sus planes... y preso de este estado gritó, con toda la
fuerza de sus pulmones:

 


–¡Matadlos!¡Matadlos a
ambos!

 


Lenya y el mercenario habían
corrido uno al encuentro del otro y se abrazaron con todas sus
energías, como si fuese la primera y última vez que lo hacían.
Unieron sus rostros, sus labios, y se miraron en los ojos del otro.
El guerrero estaba desarmado, cansado, dolorido, y decenas de
guardias corrían hacia ellos enarbolando sus espadas. Si tenían que
morir que fuese unidos para siempre. Kran podría acabar con sus
vidas, pero no podría acabar jamás con este amor. Cerraron los
ojos, se besaron, y se dispusieron a afrontar juntos el final. El
primer golpe de las armas caía ya sobre sus cuerpos.

 


Y, de haber llegado a ellos,
hubiese sido mortal. De haber llegado, porque la hoja chocó contra
un muro invisible y se partió en mil pedazos. Y así ocurrió con el
segundo ataque, y el tercero...

El mercenario abrió los ojos,
intentando comprender lo que ocurría a su alrededor. Una especie de
burbuja dorada les rodeaba a ambos, impidiendo que los guardias
pudiesen dañarlos. Una burbuja que emanaba un frío familiar, una
sensación que erizaba el vello de su nuca y que ya había conocido
en las mazmorras de Gambir y en los bosques de Arboria... la
presencia. La presencia que ahora era mucho más fuerte, que estaba
allí, en el templo, emergiendo de un cuerpo físico, de alguien que,
medio escondido entre las columnas, mantenía los brazos en alto y
susurraba un encantamiento.

“Falkor, viejo amigo”, pensó el
mercenario sonriendo, “siempre has estado ahí, a mi lado, has sido
tú el que me ha acompañado cuando más sólo me he sentido, el que ha
velado por mi suerte, el que ahora se enfrenta a Kran de una vez
por todas...”. Y sintió en su mente la respuesta:

 


–Sí, amigo mío, he sido yo. Soy
yo. Aprisa, intentad escapar de aquí, no tardaré en quedarme sin la
fuerza de mi magia. Huid ahora, antes de que me descubran y acaben
con mi vida y con vuestra única vía de escape.

 


Pero ¿cómo huir? Los soldados de
Kran, pese a la inutilidad de sus armas, les habían cercado por
completo. Utilizaban sus manos, sus pies, sus dagas... cualquier
cosa para tratar de penetrar el escudo mágico que protegía a la
pareja, y la burbuja iba disminuyendo su tamaño progresivamente. El
guerrero intentó empujar en varios sentidos, pero no conseguía
avanzar. Y Falkor, casi al límite de su resistencia, temblaba como
una hoja de otoño.

 


En ese momento, una fuerza
desconocida lanzó por los aires a soldados, bancos, campesinos,
monjes... en todas direcciones. Como si un rayo hubiese caído en el
centro del templo, arrasándolo todo y sembrando el desconcierto. Y,
después, la impresionante figura de un dragón negro se irguió en
toda su altura en el centro de la nave...

El mercenario reconoció al
dragón pese a que la cicatriz que recordaba en su cabeza ya no
existía y su ojo derecho, antes muerto, brillaba con
intensidad.

 


–¡Kalgar! –exclamó

 


El dragón giró su largo cuello
en dirección al guerrero, lo miró fijamente, y dijo con voz
sibilante:

 


–He venido a ayudarte,
mercenario de los cristales. Siempre pago mis deudas.

 


Y, sin cruzar una palabra más,
lanzó una dentellada contra el grupo de soldados más cercano a la
pareja, matando a dos de ellos e hiriendo a cuatro más.

El terror se adueñó del templo.
Los pocos civiles que aún no habían huido salieron por la puerta a
toda carrera, lanzando gritos de pánico y pisándose unos a otros.
Del mismo modo, los guardias de Kran quedaron totalmente
desconcertados: unos trataron de escapar entre los campesinos,
otros se lanzaron contra Kalgar... y el pasillo se convirtió en un
campo de batalla donde la sangre de los soldados se mezclaba con
sus alaridos y con las llamas que ya había empezado a escupir el
pecho del dragón.

Lenya y el mercenario corrieron
junto a Falkor, poniéndose a salvo del peligro. Fue el mago el que
avisó al guerrero de que Kran huía por una puerta en dirección a
las escaleras de la torre principal del templo.

 


–Amigo, lleva a Lenya lejos de
aquí y cuida de ella. Ese hombre y yo tenemos un asunto pendiente
desde hace tiempo...

 


Sin dejar que respondiesen el
mercenario cogió una espada del suelo y desapareció por la misma
puerta que el tirano, en su busca.

 


La ascensión por la escalera de
la torre fue larga y costosa. Era mucho el cansancio que el
mercenario había acumulado en los últimos días, varias las heridas
que aún no se habían cerrado, y todo a su alrededor temblaba sin
parar.

La lucha del dragón contra los
soldados había producido un incendio de enormes dimensiones que
consumía la base del edificio y provocaba el derrumbe de su
estructura por todas partes. Sorteando los fragmentos de piedra que
caían de techo y paredes, el guerrero alcanzó la puerta superior de
la torre y salió a terreno descubierto. Frente a él estaba Kran, de
espaldas, mirando hacia abajo, intentando encontrar la forma de
salir de aquella situación. Oyó la entrecortada respiración del
mercenario, apretó su espada con fuerza, y dio media vuelta.

 


–Vaya, vaya, vaya... –dijo
mientras comenzaba a acercarse al guerrero, poco a poco– no hay
hechizo que pueda contigo, pero mi espada lo hará de una vez por
todas.

–Kran, maldito bastardo…
–contestó el mercenario, preparándose para el combate– Muchas cosas
han cambiado desde la última vez que nos vimos, muchas las veces
que he deseado volver a encontrarte y darte la suerte que mereces,
y ha llegado el momento.

 


Ambos hombres comenzaron a dar
vueltas en círculo, atentos al mínimo movimiento de su adversario.
La mirada fija en la del otro, las manos apretadas sobre las
empuñaduras, los músculos tensos y dispuestos a reaccionar...
mientras el crujido de la estructura de la torre se acrecentaba por
momentos.

Sin proferir sonido alguno, Kran
dio un salto hacia delante, girando su cuerpo completamente y
lanzando un espadazo directamente hacia el cuello del mercenario.
Un ataque que sin duda habría cogido desprevenido a cualquier otro
combatiente, por la agilidad de su realización y la complejidad del
movimiento. Pero no al guerrero, que se había enfrentado a
contrincantes mucho más expertos en las batallas de Zalvia y había
sobrevivido. Se dejó caer sobre una de las rodillas, levantando su
arma y desviando la hoja de la espada de Kran.

El tirano quedó tras él, dándole
la espalda y sorprendido por la inutilidad de su golpe. Pero no
indefenso, como puedo comprobar el mercenario cuando devolvió el
ataque rápidamente y Kran lo detuvo colocando su arma verticalmente
para proteger su espalda.

De nuevo estaban uno frente al
otro. Un simple intento, pero las cosas eran ahora muy distintas.
Kran había advertido que la pericia del guerrero con la espada era
superior a la suya. En un principio dio por sentada su propia
valía, porque nadie en Widine había conseguido nunca ofrecerle un
mínimo desafío que mereciese la pena. Y había notado el visible
cansancio y deplorable estado físico de su enemigo, suponiendo que
sería una víctima fácil de derrotar. Pero estaba seguro de que no
sería así, y de que tarde o temprano el metal del mercenario
alcanzaría su carne. Tenía que ganar tiempo y sobre todo encontrar
la manera de engañarlo.

 


–Esto no conduce a nada, los dos
encontraremos la muerte si seguimos aquí luchando... –dijo, al
mismo tiempo que arrojaba su arma al suelo.

–¿Qué pretendes? –preguntó el
mercenario tras unos momentos, sin dejar de vigilar a su
adversario.

–No pretendo más que salvar mi
propia vida. El templo se vendrá abajo en poco tiempo y nosotros
con él.

–Recoge tu arma –respondió el
guerrero.

–No pienso hacerlo. Y tú,
estúpido, después de tanto tiempo sin ver a tu mujer... ¿piensas
morir y no volver a estar con ella más?

 


Esta frase aturdió al guerrero.
Lenya... estaría con Falkor, esperando impaciente y angustiada
verle regresar sano y salvo. ¿Podía hacerle eso a la mujer a quien
amaba? ¿Podía, después de que le hubiese creído muerto y de nuevo
hubiese recuperado la esperanza, abandonarla otra vez y destrozar
su corazón para siempre? ¿Tantas penas y dolores en su destierro no
iban a servir para nada...?

Mientras el mercenario trataba
de sacudirse esos pensamientos de encima, Kran había deslizado su
mano hasta la cintura inadvertidamente. Había cogido la daga que
pendía de su cinturón, y con un rápido movimiento la lanzó
directamente hacia el pecho de su enemigo.

Los reflejos del guerrero
reaccionaron, pero no con la rapidez necesaria. Evitó que la daga
se hundiese en su corazón, mas no que la hoja se clavase
dolorosamente en su hombro derecho.

En ese mismo instante, de forma
ensordecedora, más de la mitad de la torre se desplomó
estrepitosamente. Las piedras del suelo cayeron unas tras otras,
hundiéndose bajo los pies del mercenario y provocando que perdiese
el equilibrio. Su cuerpo comenzó a caer también pero consiguió
aferrarse al borde en un último esfuerzo con su mano izquierda y
quedó suspendido en el aire, balanceándose entre el humo y la nube
de polvo que se elevaba desde decenas de metros más abajo.

Pasada la sorpresa, Kran recogió
su espada y se acercó riéndose hasta el guerrero. El azar había
hecho que todo se hubiese puesto a su favor: su adversario
indefenso, a punto de caer, con la daga haciendo brotar la sangre
del brazo que le colgaba, y él con perfecto control de la
situación.

 


–Morirás dos veces, ¿qué mejor
final para mi venganza? –preguntó con sorna– Cortaré tus dedos
lentamente con mi espada, uno tras otro, te veré sufrir antes de
caer, y disfrutaré con ello. Ahora quiero que pienses, mientras lo
hago, en cómo tomaré a Lenya y cómo serán para ella los últimos
días de su vida...

 


Y, diciendo esto, se arrodilló
ante el mercenario dispuesto a cumplir sus amenazas. Demasiado
confiado, sin duda, porque de otra forma no hubiese dado por
sentado que el mercenario tenía inutilizado su brazo derecho y
habría descubierto que aún sujetaba su arma firmemente contra la
pared de piedra, donde el tirano no podía verla.

Venciendo el dolor, mordiéndose
los labios para conseguir mover su brazo en un esfuerzo decisivo,
llenó su mente con la imagen de su amada, cruzaron por ella mil y
un recuerdos de su vida en común, y lanzando un grito levantó la
espada y descargó un terrible golpe sobre la cabeza de Kran,
hundiéndose brutalmente en ella y quedando clavada entre los ojos
que se abrieron sorprendidos.

El mercenario soltó el arma y se
aferró a las piedras con ambas manos. El tirano, ya cadáver, cayó
hacia delante y su cuerpo pasó por encima del suyo, perdiéndose
entre la oscuridad del humo y el polvo en dirección al suelo.

 


Unas horas más tarde el
mercenario se encontraba junto a los escombros de lo que había sido
el gran templo de Widine, junto a Lenya y su familia, Falkor y
Kalgar. El dragón, que lo había rescatado de lo alto de la torre,
le había puesto al corriente de todo lo sucedido.

Le había contado cómo un bardo,
de nombre Lecio, había llegado a su morada en la Montaña Alta de
Zalvia meses atrás portando un pergamino escrito por él. Un
pergamino donde el guerrero advertía al dragón que los humanos
rebeldes intentarían matar a toda su estirpe para evitar que se
pusiesen de parte del rey Forh en la sublevación que llevarían a
cabo. Un mensaje que, pese a parecerle increíble, sirvió para estar
alertas y preparados para cuando efectivamente se produjo el
ataque. Los dragones acabaron con los humanos y la rebelión,
finalmente, fue vencida.

Le contó cómo viajó con el bardo
a ver al enano Mjolrin, que había conseguido llegar a tiempo y
curar a su hijo del mal que le aquejaba gracias al cristal que el
mercenario le ofreció, salvando su vida. Y cómo, utilizando los
conjuros de los magos de Zalvia tras muchísimos días de estudio,
pudo usar ese cristal para seguir el rastro del guerrero a través
del tiempo y el espacio hasta el templo, con fortuna para
todos.

Falkor iría ahora con Kalgar a
su casa, donde prepararía todo lo necesario para devolver al dragón
a Zalvia y a su época. Después era mucho el trabajo que había por
delante... la guardia de Kran había abandonado las armas y había
declarado públicamente su condición de servir al pueblo y al nuevo
dirigente, fuera quien fuese.

Se avecinaban tiempos de cambio
en Widine y todos debían participar para conseguir la estabilidad y
la normalidad lo antes posible.

 


El mercenario, abrazado a su
esposa, todavía no era consciente de cómo el futuro le depararía la
responsabilidad de dirigir a su pueblo. Ahora sólo pensaba en
recuperar el tiempo perdido, en olvidar todos los sufrimientos
pasados, y rehacer de nuevo la vida que tanto había añorado.

 


Mi señora, no imaginas cuántas
cosas tengo que contarte...

No imaginas cuánto te he
necesitado, cuánto te he amado y llorado...

No imaginas cuánto te necesito
y te amo, ahora, y para siempre.

 


Mi señor, toma mi mano.

Volvamos a casa.



 


 


FIN
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“Eran tres las runas escritas a fitego
en la pared de piedra del acantilado.
Yolas tres llevaban tu nombre.”
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